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Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos linea, y i 
precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicaré todos los dias, i 
escepcipn de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS ÚL SUSCRICION

PERIÓDICO MODERADO.

Madhid, Administración y Redacción de este periódi­
co, calle déla Visitación, 8, 2.“

Extranjero.—París, para snscriciones y anuncios 
C. A. fciaavedra, ruéTaitbout, 55.-Para suscriciones tam­
bién, iibrena de E. Denne Scbmúz, rué Favart, 2.
H- para anuncios y su criciones, C. A. Saave-

Strand.
siucricion se abonará en efectivo. Las de 

A coiiftc - propio modo, ó porlibranzas del Giro mutuo, 
-opmn i ^nibien por letras de exacta reali-
?h!on ¡^“ ‘oistraciM; de esta última manera,
ó bien haciento el abono en electivo, se servirán las suscri- ciones en Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­
ra clase de giros, se suplica qu& sea en carU certificada.

ANO III. MADRID.—Viernes 28 de Junio de 1872. NÜM. 726.

¿CUANTOS QUEDAN?

Decía La Iberia no hace todavía un mes, que 
todos los españoles eran dinásticos y entusiastas 
»por nuestro amado rey:» esta era su frase favori­
ta. Se advierte que eu estos últimos dias se ha con­
vencido de que las escepciones de aquella regla ge­
neral son tan numerosas, que casi está á punto de 
decir que la regla se ha convertido en escepcion.

Ya no se llena la boca ni el cañón de su pluma 
Cüu la frase «nuestro amado rey;» y aun pudiera 
suponerse que le enoja haberlo dicho y repetido 
tantas veces. No solo no le llama «nuestro amado 
rey,» sino que ayer mismo publica artículos que 
respiran fuego, llegando á estampar la tremenda 
frase de que estáu socavados los cimientos del tro­
no-, que el ministerio está dispuesto á aconsejar á 
D. Amadeo que rompa en pedazos el pacto consti­
tucional que le une at pueblo-, que el triunfo de los 
radicales expone á graves riesgos á la Constitu­
ción y  á la dinastía-, con otras no menos significa­
tivas y de bien clara comprensión.

Es de suponer que no se haga esperar el artícu­
lo, cuyo epígrafe debe de estar todavía compuesto 
y sin distribuir en las cajas: Nuestra última pala­
bra-. ¡qué gran título para estas circunstaucias!

Sabido es q.ie dos partidos, ó mejor dicho, un 
partido y una fracción trajeron al duque de Aosta, 
haciéndole creer que toda España le quería para 
rey; la fracción entonces llamada fronteriza, au­
mentó posteriormente su núcleo cou algunos mont- 
pensieristas, que se hicieron amadeistas de cir­
cunstancias, creyendo que tan pronto como subiesen 
al poder se atíanzariau eu él y vivirían largos años 
eu sus alturas.

El partido radical se dividió en fracción zorri- 
llista y fracción sagastiua; esta última, adherida á 
la gente nueva y diciendo que constituían todos el 
partido conservador, conservó el poder y puso de 
oro y azul á los radicales, que uo hablan leído eu la 
Gorda mayores atrocidades que las que vieron es­
tampadas en los periódicos ministeriales.

Los zorrillistas, los que con su actual jefe á la 
cabeza habían traído de Italia á D. Amadeo, trona­
ron contra éste; le acusaron de ingrato; dijeron que 
ya no se valdrían de complacencias cortesanas-, pu- 
biiearon artículos como el capítulo del Principe, 
la Loca del Vaticano y otros parecidos; y por últi­
mo, fué voz pública que se habían iniciado y aun 
llevado muy adelante los tratos con los republica­
nos para lo que es bien fácil suponer; el propósito 
del anterior ministerio de suspender las garantías, 
no reconocía otra causa que esa actitud de los dos 
partidos. El anti-dinastismo de los radicales no era 
ya un misterio para nadie y ellos mismos eran los 
primeros en hacer alarde de su rompimiento con lo 
que hasta entonces habían defendido. Esto es de 
toda evidencia.

Quedaban, pues, como únicos dinásticos los mi­
nisteriales; los sagastinos y fronterizos, ó sean los
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conservadores; las noventa y nueve 
partes de los españoles, con permiso d< 
de entonces, no eran ministeriales.

Viene la crisis; caen como por escotillón los sa­
gastinos y fronterizos; y los radicales entran en pa­
lacio, que el Sr. Bchegaray dice estar suficiente­
mente oreado. La decoración cambia y la escena es 
distinta; los radicales se conforman con ser dinás­
ticos, mientras la dinastía cuente con ellos; y los 
conservadores se retiran al Senado, al monte Aven- 
tino, como decía un periódico de los conservadores; 
sus amenazas son terribles; no se los puede oir; di­
cen que la declaración de anteayer es, en su letra, 
pura calaguala; pero que, atendido su espíritu, ha 
de ser ácido prúsico; que no les ha de quedar ni 
migaja de dinastía saboyana y no ban de tardar en 
hacer comprender que con ellos no se juega ni se 
los arroja á puntapiés; que si se publica el decreto 
de disolución, ha de haber toros y cañas, y  que eso 
de acudir á las urnas cuando se puede acudir á

otra parte, se queda para los infelices que crean en 
buenas palabras y no en hechos.

En suma; acabóse la amistad: uo se pueden dar 
diez milésimas por el dinastismo de los conserva­
dores y al dia siguiente de publicarse el decreto de 
disolución, ese dinastismo pertenecerá á la histo­
ria. Ya han dicho que permanecerán unidos como 
un solo hombre «para las eventualidades del por­
venir.»

Quedan, pues, hoy por hoy como únicos realis­
tas de D. Amadeo les radicales; pero realistas con 
la órden á la música de no olvidar el himno de 
Riego y el trágala,'^ov \o (\\x& pueda ocurrir. Es 
un realismo desconsolador.

Ya comienzan á decirlos periódicos que don 
Amadeo está arrepeutido, y desea ir prouto á la 
Granja, pues ya parece que uo va al Escorial, no 
sabemos si por los recuerdos que suscita ó porque 
el cura de Alcabon haya sido indiscreto y revelado 
algún plan á quien lo haya puesto en conocimien­
to del jefe de ruta. Ya dice un periódico que irán 
á la Granja dos batallones de voluntarios de la li­
bertad de Madrid y que D. Amadeo no quiere lle­
var mas que á sus guardias; y en fin, se dicen 
otras cosas que además de probar que no hay 
mas dinásticos que los ministeriales, son otras de­
mostraciones de que hay que fiar muy poco en la 
solidez de ese dinastismo.

,Y se dice también, y esto es lo mas grave, que 
los conservadores trabajan de Z'pa, y con muy 
buen resultado, para suplantar á los radicales en 
el momento menos pensado; que los trabajos van 
muy adelantados y que cuando menos lo piense el 
de Tablada oirá un yo, contrario, que le deje sin 
saber por dónde viene el aire. Parecerá increíble, 
pero se asegura que se prepara la gran sorpresa.

Supónese fundadamente que si llega el caso, ó 
para hablar con mas exactitud, cuando llegue, no 
irá el Sr. Ruiz Zorrilla á la Tertulia (porque enton­
ces no habrá todavía Córtes) á decir, como dijo el 
Sr. Topete, que el ministerio ha presentado la di­
misión: supónese también que la Opinión pública 
se manifestará en una ú otra forma y no consenti­
rá en que caiga el ministerio radical; y se supone 
también, como consecuencia de las anteriores su­
posiciones, que surgirá el gran confiieto, cuya so­
lución declarará la historia en otro capítulo.

¿No es verdad que hay muchos dinásticos? ¿no 
es verdad que revienta de fuerte el dinastismo de' 
los ministeriales? ¿no es verdad que se consolida la 
obra de la revolución? ¿no es verdad que prospe­
ran «las instituciones que la nación se ha dado?» 
¿por qué estarán contentos los republicanos? ¡cosa 
singular! también nosotros estamos contentos y 
nos parece que todo va bien: ¿será que realmente y 
como se dice en el drama E l  arte de conspirar, 
tan célebre en otros tiempos, esto marchaft

VACILACIONES.

A nadie que tenga mediano criterio y sepa apre­
ciar los hechos con espíritu desapasionado, se le 
oculta el gravísimo estado de nuestra pobrecnanto 
infortunada nación, víctima inocente de los mane­
jos, acometidas y despilfarres de cuantos gobiernos 
se han sucedido, desde lo que llaman los revolucio­
narios la caída de Isabel II. Cuarenta ministros, 
poco mas ó menos, se han .sentado en las poltronas 
del Estado, y de todo han hecho menos procurar 
por la felicidad verdadera de nuestra patria.

Nuestra España, nuestra querida España, gloria 
en otros tiempos no remotos de la civilizada Euro­
pa, se ve hoy humillada, despreciada, escarnecida 
por todos, sin fuerzas para seguir luchando con la 

'enfermedad gravísima que la aqueja. ¿Y todo por­
qué? por las vacilaciones del gobierno provisional 
primero, de la regencia in  nómine mas tarde y úl­
timamente de la actual dinastía, de cuyas faltas son 
responsables los que, posponiendo los intereses mas 
sagrados á los suyos propios, la implantaron como
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UNA PARIENTA POBRE.
POE MAD. BOURDON.

(Continmeion.)
■ Mi querida prima; Te escribo en nombre de papá y 

de mamá, que desean no prolongues mas tu estancia 
en B... Han pasado eu caaa cosas muy estraordinarias 
desde tu partida; como no son agradables, me encarga 
mamá que te las refiera en dos palabras. Federico ya no 
vive con nuestros padres; está en París, donde debe con­
sagrarse al estudio de la pintura; ha tenido con papá un 
fuerte altercado, rechazando con una terquedad ines- 
phe ible cuantas proposiciones le han hecho para ase­
gurar su porvenir. No quiere casarse con Celina, ni 
tampoco ser socio de la casa de Roberto; quiere ser li­
bre y disponer de su persona á su antojo. Papá le ha 
indicado que saiga de casi, y él, que no deseaba otra 
casa, ha partido, llevándose ia ropa, su taller de pintu­
ra y uua cantidad de dinero que le han dado de una vez 
sin que espere que le darán mas. Yo tenia previsto que 
el carácter voluuti'.ncsj de bedcricj U'js cocduciria á uu 
d'Sgusto do e.sta espcci'.; mamá está muy afligida y es 
sensible que uo se haya podido ahorrarle este nuevo 
pesar.

Hay aun otro disguste: Hortensia ha dado á luz una 
criatura tan débil y enfermiza como ella; y está muy 
mala. L-s médicos uo aseguran nada bueno jQué su­
cederá si el pobre Huberto se queda solo en el mundo 
con un hijo? Va ves lir atribulados que estamos con es­
tas cosis: es preciso que vuelvas para cuidar la casa. 
Mamá tiene tu C-*. i ial de una persona que la acorapsñó, 
y te ag¡alecere:uos mucho que m> retardes la vuelta. 
Mi mand> le saluda; 1-s niños siguen bien. Adiós, 
prima mi ; tu afectísima

Enriqueta.
P. D. La señora que te acompañó á B. debe volver 

el O.; podías aprovechar también su compañía al re­
gresa r.»

Esta carta, tan fria y seca como era, conmovió á 
Gertrudis. Su sacrificio había sido inútil, pues Federi­
co, indispuesto con sus padres, los abandonaba. Ya no 
le V' ria mas; no oiría hablar de él sino para lamentar 
su conducta.

—¡Valor! le dijo Mlle. Ironnet: ¿quién sabe si no será 
V. quien le presente algún dia el ramo de oliva? Espe­
rándolo, tiene V. un deber positivo'que Dios envía; con­
solar á esos pobres padres, sostenerlos; educar tal vez á 
un huérfano.

--¡Reemplazar á Valeria! interrumpió Gerlrudis. ¡Oh! 
eso es muy difícil!

—Ninguna intención buena es perdida delante de 
Dios; él estará cou V. contando las penas y los es­
fuerzos.

—¿Pedirá V. por mí? añadió Gertrudis abrazándola; 
tengo que dejar á V. de nuevo. ¿Cuán.lo y cómo nos 
volveremos á ver?

A la mañana siguiente partió para Amiens, á donde 
liego á la calda de la tarde.

XI.
LA VIUDEZ DE ROBERTO.

En cuanto Gertrudis saltó de la diligencia preguntó 
por M. Delaburde y por au tía.

—Estáu eu ca-u do la señorita; está sumamente 
grave.

—¿Iremos allá, Ferjnin?
—Me parece que teudráu mucho gusto, porque la se­

ñora dccia: «Si estuviese aquí Gertrudis.....»
—Bueno, vámono.s; estoy deseando verlos.
L i doncella que abrió la puerta de la casa de Rober­

to tema los ojos encendidos y estaba como asustada.
—¡Todos estáu ahí! dijo entran io pr jcip.tad im'mte.
Ger.rudis no se atrevió á S ig u ;r la ;  entró cadan io en 

las habitaciones que conocía y donde había visto á Hor­
tensia en los pninero.s d.as de su initrimomo tan bella y 
tan dichosa. Venia la noche; un crepúsculo de primave­
ra, sorabrio y triste, esparcía su dudo.sa luz como un 
manto fúnebre sobre aquella casa silenciosa; detrás de 
los arboles, aun desnudos, se mostraba el disco de Is

luna entro pardas nubes, y un perro, -echado junto á la 
primera ventana, gritaba como si su instinto le avisase 
de la proximidad de la muerte. Todo era silencio; los pa­
sos, las prisas, inútiles ya, habían cesado, y Gertrudis 
se dijo.-

—Están tal vez esperando el último suspiro de la en­
ferma.

Elevó su alma á Dios y permaneció en silencio como 
si hubiese temido turbar por un movimiento la solem­
nidad de aquel momento. Un débil vagido interrumpió 
su Oración; procedía da una salita que ocupaba la fa­
milia ordinariamente. Corrió á ella Gertrudis, conmo­
vida por aquel grito tan poderoso para el corazón de 
una mujer, y por la idea de que el hijo lloraba mientras 
espiraba la madre; vió entonces á la escasa luz del dia 
que penetraba, á una mujer en traje de aldeana, sen­
tada junto á la chimenea y teniendo sobre sus rodillas 
un niño recien nacido, que lloraba agitando en el aire 
sus débiles bracitos. Gertrudis le contempló coa honda 
compasión; nunca habia visto criatura mas delicada, 
mas melancólica que aqueila tierna figura cuyas manos 
se estendian como para retener á su madre sobre la 
tierra. La miró mucho tiempo.

—¡Qué pequeño es, ama! dijo al fia.
—No sen,rita; si no tiene mas que cuatro dias ¡Es 

muy crecido para su edad!
—¿Es niño?
—Sí seilori a; y por cierto que su mamá no le verá 

sufrir la suerte de soldado.
— ¿Cree V. que se criará?
—Ya lo creo; tiene mucha vida.
Gertrudis la miraba, y sentía en su alma una tierna 

coi-npasion mezclada eu los recuerdos de su propia 
suerte. Sabia muy bien el inmenso v.acio que una ma­
dre deja en ei mundo. El niño acababa de dormirse, 
arrullado por el monótono oanto del ama, cuando 
abriéndose la puerta so presentó Ma:l. Delaborde: se co­
nocía que habia llorado.

—Querida Gertrudis; me acaban do decir que estabas 
aquí; ¡cuánto te agrad zco tu puntualidad!

—¿Y... Hortensia?

por la fuerza y acumularon eu el horizonte de nues­
tra nación uu torbellino inmenso de desgracia.

Aute.s que todo, debieron los 191 procurar que la 
nueva representación de la monarquía tuviese ver­
daderas y profundas raíces en España. De obrar de 
otro modo, nada podía conseguir; autes bien, cons­
piraban desde uu principio á su mas prouta y terrí- 
bití caída. ¿Pero se tuvieroü eu cueuta estas cousi- 
ueraciones? No; y por eso, la vacilación es continua, 
el Vaivén sempiterno, la marcha iuterrumpida ú 
cada paso, el movimiento precipitado como para 
salvarse del fantasma que le amenaza. Ya se apoya 
aquí, ya se acoje alia, ya sospecha de éste, ya duda 
de aquel, ya se conforma cou la hipocresía del uno, 
ya se funda en la audacia del otro; y queriendo 
siempre «.segurarse, apenas pone su planta en uu 
sitio, cuando tieue que levantarla á la fuerza impe­
lido por el huracán que le rodea y arrastra del uuo 
al otro esti emo, ni mas ui meuos que como el vien­
to recoje y levanta eutre sus torbelliuos la arista 
seca del árbol carconaido.

¿De qué le sirve llamar en su ayuda á ese parti­
do, siu fé en sus principios, sin creencias seguras, 
que errante siempre como las kábilas del desierto, 
solo acecha el momento de arrojarse al poder siu te­
ner en cuenta su pasada historia? ¿Qué le aprovecha 
querer encontrar la tabla salvadora en otro partido 
creado por el malogrado Prim en un momento de 
acalorado arrebato de su imagiuacion; partido que 
se -llama radical como pudiera llamarse de otro 
modo, pues no tiene otro fundamento que una fra­
se? ¿Qué efectos beneficiosos han producido al país 
esas couciiiaoiones absurdas, incalificables, unio­
nes que, en vez de producir ia fuerza, han contri­
buido á ia disgregación mas profunda de sus 
miembros; pues nunca han podido hermanarse para 
edificar ideas tan opuestas y heterogéneas como 
las que hau regido durante mas de tres años los 
destinos de la nación?

Ya viene Serrano, que tiene tanto de verdadero 
político como nosotros de revolucionari js, y asien­
ta su pendón al lado de la corona como queriendo 
hacerle sombra. Ya llega ei incalificable Sagasta y 
gobierna a su conveniencia siu hacer caso de las 
protestas del pueblo, que estalla de iDdiguaciou al 
contemplar sus desvarios. Ya suben Sagasta y Ser­
rano juntos, con .sus jadeantes huestes, atropellan­
do derechos, conculcando leyes, huyendo el bulto 
á la Constitución, su propio engendro. Ya acude 
Zorrilla lleno de entusiasmo demoledor, amigo 
siempre de la novedad, digno íiijo del siglo XIX, 
que quiere, pero no puede, por io mismo que obra 
siu saber por qué; y en este inmenso turbión de 
neo-políticos, en medio de esta barabúnda que han 
dado en llamar época revolucionaria, pero que se­
ria mejor apellidar revoltosa, se ha convertido la 
España en hedionda charca, donde el golpe de un 
palo revolvió las aguas, saliendo á la superficie el 
inmundo lodo que por su propio peso y asquerosi­
dad estaba condenado á podrirse en el fondo.

La fé se debilita, la conciencia vacila, la honra­
dez se esconde, el patriotismo huye avergonzado, 
todo flaquea, todo se estremece, todo se derrumba 
y aparece la actual dinastía como frágil barquilla 
luchando contra la tormenta, pugnando desespe­
radamente con las furiosas olas, siu rumbo, sin 
norte, sin otra idea mas que la idea de salvación á 
toda costa; sin propósito mas que el propósito de 
sí misma, queriendo apoyarse en el que se levanta 
abandonando al que cae; temiendo, sospechando, 
vacilando, en fin, sin encontrar la causa de todas 
sus desventuras. Le sucede lo que al enfermo que 
tiene .su mal en el corazón, y que por mas que se 
vuelve y se revuelve en el lecho, por mas posturas 
que elige, nunca encuentra alivio; antes bien se 
recrudece su padecimiento con sus propios es­
fuerzos.

¿Dónde está, pues, el origen de estas vacilacio­
nes? ¿Dónde? En que el árbol no echa raíces, en 
que se .seca, en que no tiene quien verdaderamente

le sostenga. Por eso cuando oímos decir á los re­
publicanos: queremos cortarlo todo de raíz, escla- 
mamos: ¡lasensatosi ¿No ven que uo se necesita la 
acometividad contra tanta pasividad? ¿No ven que 
esto se va, y se va, hoy mas que nunca, porque se 
hau tocado todos los registros desde el piano liasta 
el fortisimo't

Esta es la verdad, esto es lo cierto, esto es lo in­
dudable. Por eso semejantes vacilacioues indican 
mucho, como iudicau las llamaradas pálidas é iu- 
termitentes de uua luz. Esto es lo que se vé. Lo que 
uo se vé por ahora es lo que nosotros vemos clarí- 
simamente. Pero... basta por hoy. '

----------------------------------
EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

La obligación cuotidiana que nos hemos im­
puesto de decir algo referente á la insurrección, se 
va haciendo casi imposible de llenar.

Todo nuestro buen deseo se estrella contra la 
carencia absoluta de noticias; difícil es contar lo 
que no pasa; aventurado es tambiepecharse á pro­
fetas como el ministro de la Guerra y vaticinar con 
todo el aplomo de un radical que aun no ha echa­
do raíces, la duración de una broma que ya se va 
haciendo pesada, sin contar para nada con la vo­
luntad del que la da.

Nosotros desearíamos que, habiendo apelado los 
generales radicales al censurado plan de los indul­
tos, la cifra de los indultados fuera siquiera en la 
Gaceta igual á la de las cesantías ó á la de los nom­
bramientos de empleados; quisiéramos que ya que 
eu Navarra las facciones se han evaporado como 
por encanto, uo se condensase cada dia mas la 
atmósfera de Cataluña, y que convencidos carlis­
tas y amadeistas de que luchan con un imposible, 
entraran eu razón y nos dieran gusto á todos.

Pero ya que no sea hacedero de la noche á la 
mauaua variar ia decoración y que por añadidura 
tengamos además que sufrir el martirio de ver ter­
minar un espectáculo que para nadie tiene gracia, 
presenciando las pocas escenas que restan y el des­
enlace que todo ei mundo adivina, sepamos lo que
pasa y cuéntenos quien lo sepa lo que pueda sa­
berse.

Por hoy nos limitaremos, puesto que todo lo 
ignoramos, á dar las noticias negativas de sucesos 
que uo han tenido lugar.

Eu Navarra uo hay ya facciosos; los que habia 
no se presentan á indulto, ui dejan las armas, ni 
las usan, ni los cojen, ni se mueren, ui nadie los 
mata; pero no hay facciosos.

Eu Cataluña hay muchos carlistas en el cam­
po; pero nadie los encuentra, ni los vé, ni los bate, 
á pesar de la alocución del general Baldrich 

De modo que con los facciosos que no hay en 
Navarra y con los que hay en el Principado, re­
sulta que no hay noticias de la insurrección.

No se nos tachará de iudiscretos por revelar es­
tos secretos que, como nosotros, guarda escrupu­
losamente el telégrafo. Esperamos que para él sá­
bado habrá ocurrido algo que contar, estando el 
viernes de por medio.

Siete dias le quedan al ministro de la Guerra 
de los veinte que se recetó para dar por terminada,la 
guerra civil. En uua semana mucho se puede ha­
cer; pero nuestra doscoufianza es raciopal y obras 
son amores.

Hé aquí ahora todo lo que se sabe en el minis­
terio de la Gobernación:

Vinaroz —El Maestrazgo está completamente tran­
quilo.

Lisboa.—Los carabineros y paisanos que penetraron 
en Port igai hm sido conducidos á Leivia, donde hay t 
un regimiento de guarnición y donde se establece un  ̂
depósito para los emigrados. \

Cáceres.—El motín de Santibañez el Bajo estaba re- • 
lacionado con la partida carlista del cabecilla Hernán-  ̂
dez, cura de aquel pueblo. Desde que quedó sofocado ' 
ayer nada se sabe de esa facción. A Plasencia han llega­
do siete prisioneros, inclusj el alcalde y el teniente al­
calde.

La partida de Corcho fué dispersada ayer por la co­
lumna de Asturias y se ignora su paradero actual.

Alava.—La facción Montoya, reducida áCO hombres, 
estuvo hoy en Larrea. El general en jefe llegó á las sie­
te y media á Vitoria.

Navarra.—Se han presentado á indulto desde el par­
te anterior; en Puente, 79; en Marañon, 4; en Hero, 1; 
en Villalba el concejal D. Miguel Ripalds; en Astrain, 2; 
en Obanos, 3; en iracheta, 7, y en Astaran el párroco 
D Román Silvestre. Se anuncia la presentación de un 
ayudante de Carasa.

Nuestro estimado colega El Tiempo publica sin 
comentario alguno el comunicado del Sr. Fernan­
dez San Román, que ayer insertamos.

Nuestro apreciable colega La Epoca que tam ­
bién lo reproduce, pone á la cabeza y al pié del 
mismo algunas breves consideraciones; y esto que 
La Epoca añade por su cuenta, nos obliga á decir 
algunas palabras.

Si La Epoca recibe cartas en que se manifies­
ta contento, nosotros las recibimos en que se ma­
nifiesta profundo disgusto por los términos-en que, 
sin autoridad para ello y precipitadamente, se 
ofrece la regencia al señor Duque de Montpen- 
sier.

Cuando se publiquen las firmas de uno y otro 
documento, se verá muy clara y patente una co­
sa; y es que por adquirir diez ó doce firmas de 'la 
unión liberal se ha dividido profundamente al 
partido moderado y se pierde la poca fuerza que 
pueden dar esas diez ó doce firmas contrapesando 
las que han firmado la protesta.

El partido moderado firmó nnánime una decla­
ración de principios en 14 de Noviembre de 1870.

El partido moderado firmó unánime una decla­
ración en favor de la Integridad nacional. En nin­
guno de estos documentos han querido poner la 
suya los que han venido á dividirnos, á fraccionar­
nos y á debilitar nuestra causa, en vez da forta­
lecerla.

Cuando se discutan los antecedentes de los com­
promisos contraídos y los compromisos mismos, 
nosotros tenemos la seguridad de que muchos de 
los que hau firmado la contestación, que es la 
manzana de la discordia, se han de venir á nues­
tro campo.

Al tiempo ponemos pc,r testigo.

Merced á las gestiones del ex-diputado D. José 
María Chacón, se ha conseguido del señor minis­
tro de la Guerra que ordene al comandante general 
de Ceuta deje en completa libertad á D. Juan Este- 
vez, alcalde de Santa Harta, que en los dias de 
elecciones fué preso y remitido al Fijo como deser­
tor por las autoridades de Badajoz.

Para que nuestros lectores comprendau la iui- 
quidad que se cometió contra el Sr. Estevez, nos 
basta consignar que éste tiene cerca de 70 años, 
y que si bien sirvió en el ejército, cumplió 42 
años hace; habiendo siempre permanecido desde 
entonces en Santa Marta, donde goza, gracias á su 
honradez y laboriosidad, de grandes simpatías y 
de una fortuna que le hace independiente.

Nos alegramos de tan justa y reparadora me­
dida, y felicitamos al Sr. Chacón, á cuya iniciativa 
se debe.

En Roma se suceden sin interrupción las au­
diencias, habiendo sido señaladas las de los círcu­
los católicos de Francia, Bélgica, Germania, Aus­
tria, Inglaterra, América meridional y el Perú; la 
de nobles de las Dos-Sicilias y la del Capitulo de 
San Pedro del Vaticano, presidida por monseñor 
Antici Mattei, en la q îe el beneficiado de esta ba­
sílica, Sr. Golfiere, recitó una composición latina, 
después del mensaje del presidente.

Además presentan sus homenajes todos los di­
versos cuerpos del Estado; habiéndolo verificado 
el 20 en la sala del Consistorio los colegios prelati­
cios, el de Protonotarios Apostólicos, el Tribunal 
de la Rota, Ponentes de la Santa Consulta, Tribu-

—¡Ay hija mia! todo ha concluido en este momen­
to. Ha puesto su mano en la de Roberto y... ¿no te 
dije que seguirla á Valeria?

—Si; te. ia V. siempre ese presentimiento.
—¡Nada nos saldrá bien en adelante! ¡El pobre Rober­

to viudo álos veinticinco años, y con esa criatura!
Acercóse al niño dormido y mirándole con cariño 

dijo;
—Nos le llevaremos á casa, y Roberto vendrá también 

con nosotros. ¿Quieres Gertrudis encargarte de esta 
mujer y del niño, y que preparen el gabinete azul para 
Roberto, y al niño que le preparen la alcoba junto á la 
mia? Y que pongan lumbre; y arregle allí lo que haga 
falta. Vé, querida mia; enseguida iremos todos.

Gertrudis obedeció, y entró así, á penas llegada, en 
sus habituales funciones; pero apesar de la actividad 
que desplegaba, la tristeza batía sobre ella sus. negras 
alas: la ausencia de Federico , las nuevas desgracias de 
sus padres pesaban á uu tiempo sobre su alma, encade ■ 
náadola en aquella atmósfera de melancolía, en que con 
raras escepciones habia vivido desde la infancia.

Ei disgusto de Roberto llevaba el sello de su carác 
ter: por muy grande que fuera el dolor que la muerte 
de su esposa le causaba, no lo manifestaba; jamás refe­
ria las bell.is cualidades de Hortensia, los proyectos de 
ventura que juntos habían formado; jamás, eu aquella*’ 
co versaciones en que se ceba el dolor, comparaba la 
felicidad pasada con la desgracia actual. Su dolor ta­
citurno huía de todo consuelo, y sus lágrimas, silen­
ciosas y raras, no pedían que nadie las enjugase.

Al cabo de algunos dias quiso volver á su casa; pe - 
ro el niño quedó bajo los cuidados de su abuelo.

Cuando de lo alto de un buque se arroja un féretro 
al mar, el mar se estremece, hierve, y poco á poco reco­
bra su tranquilidad, y las olas uo se mueven sino en el 
punto mismo en que se abrieron para recibirle: lo mis­
mo sucede con la sensación que en un pueblo causa la 
muerte de uua persona cualquiera que no podia prever­
se. Al pronto la sociedad toda se siente preocupada; so­
lo se habla de esto; después el rumor se apaga yeir- 
cuuscribe en el circulo de los amigos; se encierra por

último en la familia, y al fin, un corazón, uno solo, con­
serva el recuerdo.

Esto sucede cada dia, y esto sucedió respecto de la 
jóvou esposa de Roberto. Conmoviéronse sus amigos, 
la llora on, habida» de ello durante algunos dias, y des­
pués la misma familia, por la miserable fuerza de la 
costumbre, por la necesidad del descanso, rechazó poco 
á poco aquellas tristes ideas; el nombre de Hortensia se 
pronunció mas de tarde en tarde; y cada uno siguió el 
curso natural de su vida. Mr. Delaborde se dedicó de 
nuevo asas negocios; Enriqueta volvió á ocuparse de 
su hijo y de su casa, y Mad. Delaboriie cayó en sue pre­
ocupaciones habituales.

Gertrudis la acompañaba constantemente, ayudán­
dola en los quehaceres domésticos, y en el cuidado del 
alño; y yendo y viniendo, Mad. Delaborde volvía sin 
cesar, como lo hacen siempre las almas heridas, sobre 
sus hondas peuas, que el curso del tiempo no puede cu­
rar. La muerte de Valeria, la ausencia de Federico; 
eran verdaderos pesares para el corazón de una madre, 
que duraban tanto como' su amor.

—No podia creer, decía alguuas veces que el dolor 
que me causó la muerte de Valeria pudiera tener igual; 
p ro la indocilidal de Federico, su indiferencia tan ma­
nifiesta para con nosotros, su partida sin una lágrima, 
me causan un pesar tan grande como la pér.lida de mi 
pobre hija. Por lo menos poseía yo el corazón de aque­
lla: dudo mucho poseer el de éste.

—Es muy jóven, tía, ligero y aturdido; vale mas su 
corazón que su cabeza.

—Tú le defiendes; Valeria le hubiese defendido tam­
bién. Haces bien; iwro uo est jy enteramente convencida
del todo del cariño de Federico.

La fé sin obras...
Ya sabes lo demás. Y lo que le pedíamos era bien 

fácil. ¿No podia ocuparse del comercio y de la pintura á 
la vez? Charleval es un banquero hábil, y sin embargo 
tiene una afición decidida á la Tnú<.;,.o jjg.
rico deseaba independencia, la vida de París- y su nro 
tendida vocación no era mas que un pretesto, que yo n¡ 
d .) .d .c o n .,,r .
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a Í é fiCO OU B8PA!‘ '1, Viera s .'8 de Jimio de
nal civil de Roma y abogados consistoriales. Algo 
acerca de esto veriau nuestros lectores en nuestro 
número de ayer. Incansable Pió IX, contesta en el ■ 
acto á todos los men.sajes, y demuestra que, en ; 
efecto, es su vida y su palabra un signo visible de  ̂
la Providencia.

Nuestras noticias están conformes con las que | 
publica nuestro apreciable colega La Política en el 
suelto que trascribimos á continuación, sin mas 
diferencia que la de al dia 3 de .Tulio
el grave acontecimiento que estaba señalado para 
el 29, dia de uno de los dos apóstoles Pedro y 
Pablo.

Hemos oido referir lo de los monosílabos y tam­
bién lo de cierta tosecita en el interior de las habi­
taciones, que hizo por un momento vacilar la plu- , 
ma del firmante y palidecer al espectante.

La verdal en su lugar.
Hé aquí el suelto á que nos referimos:
«Gs indudable, ó al meaos se tiene generalmente por 

indudable, que el decreto de disolución obra ya en po ■ 
der del gabinete, como resultado de la entrevista mati­
nal del martes entre.S. M. el rey y el presidente del 
Consejo de ministros

Vista la inutilidad de sus monosílabos, [parece que 
S. M., después de oir al Sr. Rulz Zorrilla, se acercó á 
una mesa, tomó la pluma de las grandes solemnidades 
y encogiéndose de hombros, como qu ien dice: «á mi, 
¿qué?» firmó el papel suicida, mientras el globo nave­
gaba por el inmenso piélago del vacio.

En lo que varían las opiniones es en el dia señalado 
por los consejeros de la corona para soltar el perro-,

. hay quien cree que será pasado mañana, dia del apóstol 
San Pedro, y hay, por el contrario, quien tiene por ar­
ticulo de fé que el gabinete, seguro de su victoria, apla­
zará la publicación del d 'creto hasta los primeros -dias 
de Julio.»

Leemos en La Tertulia el feliz desenlace que 
han tenido las cuestiones, hechas públicas, entre 
D. Adolfo Rodríguez de Navas, antiguo adminis­
trador de E l Tiempo y los propietarios que fueron 
del mismo, señores marqués de Bedmar y D. Mi­
guel López Martínez, nuestros distinguidos ami­
gos; desenlace debido muy especialmente á la in­
tervención del Dr. D. Diego Bahamonde de Sanz, 
que como abogado, ha defendido á los Sres. Bed­
mar y López Martínez en los juicios que ha habido 
necesidad de incoar y que, desagraviados dichos 
señores, están próximos á concluir con el generoso 
perdón y desestimiento de los mismos.

El comunicado y la carta que publica La Ter­
tulia y á que nos referimos, dice así:

«Señor director de La Tertulia:
Muy señor mió: Su periódico de V. publicó en Abril 

último el relato de un suceso que me ocurrió en la Fuen­
te Castellana, equivocando los hechos y obligándome á 
dirigirle un comunicado que tuvo V. la amabilidad de 
publicar el mismo dia que se lo remití.

D. Adolfo Rodríguez, causante de aquel suceso que 
me obligó á llevarle ante los tribunales, conventido de 
los errores en que habla incurrido, y arrepentido de 
cuanto hizo y dijo, me ha dirigido una carta, cuya co­
pia le acompaño, rogando á V. le dé publicidad, mes 
contesta y desvanece los erróneos conceptos que los ma­
lévolos hayan podido formar, restablece la verdad de 
los hechos y me satisface completamente.

Dando á V., señor director, las gracias anticipadas, 
queda su atento y seguro servidor Q. S. M. B.—El mar­
qués de Bedmar.

Madrid 24 de Junio de 1872.»
Dice así la carta: ^
«Exemo. señor marqués de Bedmar.—Muy señor 

mió: C umpliendo con un deber que me dicta la.concien- 
cia me dirijo á V. manifestándole que reconozco mis 
errores y le ruego ios olvide.

Un arrebato poco reflexivo me hizo ir á Paris y for­
mular contra V. quejas que hoy, mejor informado, re­
conozco son de todo punto infun.ladas, pues he adqui­
rido la certeza de que nadie ha entregado á V. para mí 
cantidad alguna.

También le ruego considere como si no existiese 
cuanto equivocadamente haya dicho á la señora conde­
sa de San Luis relativo á la administración de El Tiem­
po, comprometiéndome á escribir á dicha señora, mani­
festándolo así y espresando la sincera convicción en que 
estoy de que no es V. capaz de perjudicar sus intereses 
ni los de nadie.

Espero que después de estas declaracienes tan es­
pontáneas de mi parte, como sinceramente sentidas, y 
que son estensivas a D. Miguel López Martínez, acep­
tarán ambos mis escusas y la segundad de que retiro 
cuanto de palabra ó por escrito haya podido decir de 
ofensivo hacia Vds. ó perjudicar su buena opinión y 
fama, que yo el primero me complazco en reconocer.

W  prueba de la sinceridad de mis declaraciones, le 
autorizo para que haga de esta carta el uso que tenga 

• por conveniente.
De V. atento S. S. Q. B. S. M.-Adolfo Rodríguez

de Navas.
Junio 10 de 1872.»

Habiendo visto que en la Gaceta de ayer se 
inserta una sentencia en la sala cuarta del Tribu­
nal Supremo recaída en el pleito cootencioso-admi­
nistrativo promovido por el doctor D. Diego Balia - 
monde de Sanz, en representación de nuestro dis 
tinguido amigo el Exemo. Sr. D. Eusebio de Ca- 
longe, contra la administración del Estado, repre­
sentada por el señor fiscal, en cuyo fallo se declara 
que en el estado actual de las cosas no hay de­
manda (¡ue resolver, y  tpie por lo tanto no het lugar 
á decidir la propuesta por dicho S r . Bahamonde, 
debemos hacer presente que la referida senten­
cia no es iejecutoria, pues contra ella está ín ter- 
nuesto y se está sustanciando el oportuno re- 
L rso  de revisión, apoyado en fundamentos tan só­
lidos que estimamos no pueden fácilmente des-

cSm osqaeenlos resuUandoa y cqnsideraa- 
d„, de la referida sentencia ayer pnblioada, no hay 
eLtitnd, pnes no es cierto pne se acoír.ó el señor 
S L - e  i la ..nnlstla, ni qne jnrara la Constrtn- 
doñ dé otro modo qne i  !• tnersa, bajo la amenasa 
r  „tnedlatoestr.namiento del remo; y tanto es 
á‘¡ que se 1.» dado logar M ae en el reenrso de

• • -ta óicra Que para sentar los hechos como

mente el fallo! seria necesario que estuvieran ale­
gados y probados; pero que ni están alegados, m 
ITZados, ni resultan, ni son verdad: grave car- 
Z  í  L  contesta el ministerio público convinien­
do en lo «spuesto por la parte y manife.standoque
t  contradice por la suya los hechos tales como por 
la del Sr Calonje se asientan, en abierta oposición 
á los resultandos de la sentencia, en m cual, que­
dando esto establecido, resultaría que se había fal­
tado á la verdad, l .“ atribuyendo en un acto del 
^r. Calonje declaraciones i  manifestaciones dife­

rentes de las quekizo (ó mas que diferentes absolu­
tamente contrarias), y 2.“, narrando inexactamen­
te hs hechos.

Los soldados y oficiales del regimiento 101 de 
línea, acuartelado eu Conrbevoie, estáu siendo ob­
jeto de los mas villano.s insultos y ateutados por 
parte de muchos obreros de mala facha, que sin 
duda son prisioneros comiiuistas escarceladüs. Una 
vez fueron atacados á pedrada.s dos soldados por 15 
Ó2Ü hombres, y hubieran muerto á no ser por la 
interveuciou de una patrulla. El mismo hecho se 
ha repetido cou otros tres soldados, üu  sargento, 
un general de brigada y el coronel de dicho regi­
miento, han sido insultados, teniendo que proceder 
al arresto de los insultadores. Fiualmeute, un cen­
tinela ha tenido que disparar su fusil contra un 
hombre que trataba de entrar furtivamente anoche 
en el pabellón del general.

Un telégrama de Filadelfia del 24 dice que con­
sidera en salvo el tratado de Washington. Se cree 
que en su próxima reunión el tribunal de árbitros 
arreglará las dificultades pendientes de un modo 
satisfactorio para los dos países.

Esta próxima reunión de que aquí se habla se 
verificó el martes último, aunque estaba fijada 
para el miércoles; pero se ignora la resolución que 
se adoptará.

El príncipe de Quersperg hizo una declaración 
interesante en la Cámara de diputados del Reichs- 
rath austríaco: que la cuestión del compromiso cou 
la Gallitzia se tratarla en la legislatura próxima. 
Esta declaración tiene por objeto contener la impa­
ciencia de los polacos.

Como ya nemos anunciado, el resultado de las 
elecciones de Hungría va siendo favorable á los 
partidarios de M. Deak; pues de 170 elecciones co­
nocidas el 35,120 corresponden á este partido. Esto 
es una prueba de que los partidos húngaros, poco 
hace tan encarnizados, empiezan á mostrarse mo­
derados en sus exigencias, resultado que se atribu­
ye á la actitud de la Croacia, y al movimiento pro­
gresivo que va desarrollándose en favor de la na­
cionalidad Servia.

Respecto" á la nacionalidad eslava, como los 
unionistas y nacionales tienen iguales fuerzas en 
la Dieta de Agram, no será muy fácil ponerlos de 
acuerdo y unirlos á la Hungría, en lo cual ganaría 
mucho esta nacionalidad.

Sea como quiera, hoy se encuentra la política 
de Austria en un período de calma, del que no pa­
rece saldrá ínterin duren las sesiones del Reicha- 
rath.

Despachos de Lóndres del 25 anuncian que mis- 
ter Disraeli pronunció el dia anterior un discurso 
en Sydenham, en el cual manifestó que el progra 
ina del partido conservador consistía en mantener 
las instituciones actuales; es decir el trono, la Cá 
inara de los lores v la Iglesia anglicana

Ayer publicamos la nueva protesta que contra 
la probable disolución de la.s Córtes han formulado 
las mayorías del Seiiaflo y del Congreso. Vean aho­
ra nuestros lectores cómo se espresa sobre este do­
cumento el órgano mas autorizado de la prensa 
ministerial, y continuarán asistiendo de este modo 
á la lucha entre conservadores y radicales. El Im- 
parcial, que es el periódico á quien nos referimos 
dice así en el primer artículo de su número de 
ayer:

«LA s e g u n d a  a m e n a z a .

La mayor'a parlamentaria de antes, la oposición de 
hoy, «entiende que está obligada á fijar su atención en 
las árduas y escepcionales circunstancias que se están 
preparando.» Esto leemos en el primer párrafo dé la se­
gunda protesta pubiieada por los «trescientos» que pre­
tendían erigirse en «Convención» y que, á juzgar por 
la línea de conducta que siguen, si no llevan á cabo su 
propósito, es porque están bien convencidos deque para 
atreverse á ello es preciso apoyarse en ia nación y que 
ésta les niega su concurso.

Por eso tienen que desahogar su impotente despe­
cho menudeando las protestas, que son otras tantas 
tentativas de iutimidacion dirigidas contra altas insti­
tuciones.

Poco importa que en la protesta se reitere «el pro­
fundo respeto á la alta institución que la ley fundamen­
tal hace inviolable.» Tras esa fórmula de respeto, tras 
lit declaración en que se hace recaer ia protesta sobre 
los ministros responsables, con sobrada claridad se vé 
que el acto de los trescientos es una protesta contra el 
hecho de haber sido liamado al poder el partido ra­
dical.

Contra ia disolución de las Córtes va encaminado el 
segundo manifiesto de los llamados conservadores, y la 
disolución es la consecuencia lógica de la formación del 
gabinete radical. La deducción que-le aquí se|desprende 
bien sencilla es; el segundo manifiesto de los conserva­
dores va dirigido contra la régia prerogativa» en virtud 
de la cual ha ocupado los consejos de la Corona el mi 
nisterio radical.

i Ya sabemos lo que dirán á esto los conservadores:
I dirán qne pretendemos escudar con la Corona á los mi- 
' nistros responsables. No; mil veces no.
¡ Son los radicales constitucionales sinceros, y nunca 

pretenderemos que un ministerio responsable pueda pa 
' Tapetarse tras el poder, cuya inviolabilidad está consig 
‘ nada en la Constitución. Nunca los radicales tendrán 

con los conservadores los puntos de contacto de la hipo 
cresía y el fariseismo.

I Pero si decimos, repitiendo lo que ya otras veces he 
mes indicado, que tenemos formada de la consecuencia, 
la seriedad, la lógica que debe presidir á las disposicio­
nes del iefe del Estado, muy distinta idea de la que, por 
lo visto, tienen formada los fariseos de la conservadu­
ría; y desde el momento en que la corona creyó conve­
niente llamar al partido radical, que se hallaba en mi- 

' noria en las Córtes, la disolución de estas era inevi­
table.

¿Puede haber un jefe del Estado en nación alguna, 
qne pretenda que un ministerio funcione con unas Cór- 
tcs de opos.cioü? ¿Puede haber no ya un jefe del Estado, 
sino un hombre política medianamente sério, que tome 
como base ds la politice la esperanza de que unas Córtes 
conservadoras, esto es, cuya mayoría es conservadora, 
cuya mayoría apoyaba á todo trance i un ministerio 
que pedia la suspensión de las garantías constituciona­
les apoye al dia siguiente á otro ministerio que no solo 
rechaza la suspensión de aquellas garantías, sino que 
por convicciones, por deber, por necesidad, tiene que 
hacer política radical?

N ■: el parlamentarismo, los fueros del Parlamento, 
el patrio.ismo, toda esa vestidura con que los «tres­
cientos» pretenden en su segundo manifle to encubrir 
6US propósitos, cosas son dignas de to lo respeto; pero 
son armas que se vuelven contra esa agrupación infor­
me constituida en. nuyoria parlameutsria por las vio­
lencias, los amaños y los atropellos de t..do género co­
metidos por el gabinete Sagasta -Robledo. Y no es in­

útil recordar que un dipútalo de la minoría republica­
na, el elocuente Oastelar, calificó en pleno Parlamento á 
esa mayoría Je «producto do un infamo cohecho;» ter­
rible acusación que resonó aoentua Ja y vigorosa bajo 
las bóvedas del santuario da las leyes. •>

¿Y es esa mayoría la que se atreve á hablar de fueros 
del Parlamento, la que invoca el patriotismo? Conside­
raciones fáciles de comprender nos habriau impedido 
decir por nuestra propia cuenta lo que el eminente ora­
dor republicano decía por la suya desde su banco de di - 
putado. Pero dicho ya por éste, lanzada la acusación en 
pleno Congreso, puede recordarse en el presente caso, 
en que esa mayoría se atreve á levantarse en sonde pro­
testa contra la régia prerogativa que hipócritamente 
aparenta respetar.

Compréndese, por lo demás, ¿cómo no se ha de com­
prender? que toda esa agrupación de diputados fabrica­
dos por la mayoría sagastiuo-fronteriza; toda la turba 
de Lázaros, resucitados por el gabinete Sagasta-Roble- 
do; todos esos diputados que por una especie de esca­
moteo parlamentario vieron sus actas graves, mas que 
graves, aceptadas como puras y limpias, vean con terror 
que la entrada del gabinete radical en el poder es la 
muerte de todas sus esperanzas, que han durado lo qne 
la rosa, el espacio le una mañana, y que se hayan agru­
pado estre.-hamente en torno á los prohombres sagasti- 
no-fronterizos para ayudarles a decir: «No, no dejare­
mos de ser diputados; no, no serán las Córtes disueltas; 
no, no perderemos tras breves días de goce el fruto de 
tantos afanes, de tantas violencias, de tanto escándalo 
como ha presenciado el país. No parece sino que con esas 
protestas amenazas quieren parodiar aquellas palabras 
de Mirabeau: «No saldremos de aquí sino por la fuerza 
de las bayonetas.»

¡Insensatos! Mirabeau se apoyaba al decir esto en la 
fuerza inmensa del pueblo, que se levantaba ya amena­
zante. ¿En qué os apoyéis vosotros? ¿Eu loíi dos millo­
nes de la caja de Ultramar? Mirabeau desafiaba en nom­
bre déla nación francesa la arbitrariedad del poder real. 
Vosotros desafiáis á la potestad real y á la nación á na 
mismo tiempo. Sí, á la nación, y la prueba la darán los 
ciudadanos en unas elecciones libres. Mirabeau podía 
temer un arranque de cólera de aquella córte de 
Luis XVI, que al poco tiempo debía huir despavorida 
dejando abandonado á aquel infeliz monarca; que eso es 
lo que los reyes pueden esperar de los conservadores 
cuando ruge la cólera de los pueblos.

Pero vosotros ¿qué podéis temer? El desprecio de 
todo ciudadano que rechace la apoetasía, el fariseismo, 
las transferencias y todos los pecados que manchan 
vuestras conciencias. Y ese desprecio sobre vosotros ha 
caldo sin que vuestros tardíos alardes de puritanismo 
constitucional puedan redimiros.»

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Hé aquí las noticias que hallamos en los diarios ca­
talanes recibidos ayer acerca del movimiento carlista.

El Diario de Barcelona del miércoles dice que el dia 
anterior se verificó en las cárceles nacionales, precedido 
de la misa del Espíritu Santo, consejo do guerra para 
ver y fallar la causa seguida contra el cabecilla carlista 
Mariano Cerda (a) Ooloma', hecho prisionero en la acbion 
que tuvo lugar en las inmediaciones de Piera, y contra 
ocho compañeros del mismo, acusados todos del delito 
de rebelión. El consejo se constituyó en la forma preve­
nida en la citada órden de la plaza, y el señor fiscal, que 
lo era D. Pedro Gai cía Villauueva, pidió para Mariano 
de la Cüloma ia pena de diez y. ocho años de prisión ma­
yor; diez años para otros cuatro de los acusados, seis 
pa ra otros dos y la absolución de la instancia para otro 
menor de edad. A Mariano de la Coloma, principa! acu­
sado, le defendió el oficial D. Mariano Bots y Pan, y á 
los demás reos otros caballeros oficiales.

Al citado periódico le escriben do Moya con fecha 22 
lo que sigue:

«Esta tarde á 1-as cuatro de ella poco mas ó menos, 
ha venido á visitarnos el cabecilla Tristany con una 
fuerza de doscientos cincuenta á trescientos hombres 
bien armados y equipados.

En el camino y antes de llegar han abierto la balija 
del correo; se han llevado los periódicos oficiales y par­
ticulares, y han abierto alguna carta dirigida á algua 
vecino de ésta, creyéndola oficial sin duda por llevar el 
sello del Congreso de señores diputados.

Una vez llegados á la plaza han roto filas para des­
cansar y tomar alguna cosa. En el entretanto, el referí 
do jefe ha mandado llamar al alcalde, secretario del 
ayuntamiento y algún otro concejal, á quienes ha Jado 
24 horas de tiempo para aprontar 500 dur .s, quedando 
en volver mañana para recojerlos. Se han llevado ade­
más un caballo del notario señor Olzet, y parece traían 
en lista algunos mas con igual objeto.

Al poco rato de su llegada han vuelto á salir para 
Calders, y se dicen van á recoger las armas que hay en 
Artéí y otros puntos, como lo han verificado ya en Cen­
tellas y Taraiell »

—También pública el Diario de Barcelona la siguiente 
carta de Centellas del 23 del actual:

«El dia 20 fué el escogido por los carlistas para en­
trar en ésta; noticia que desJe la mañana del propio dia 
corría de boca en boca y la cual seguramente no tenían 
interés en ocultar, puesto que, según ellos(y con funda­
mento podía creerse atendidas las pocas fuerzas de que 
Vich podía disponer), no temían viniese la tropa, por 
mas apurada que se viese la villa en caso de hacer resis­
tencia. A las nueve y media, cuando ya teníamos ia vi­
lla rodeada por ,un número bastante considerable de car­
listas, avanzó una guerrilla hasta el paseo, punto á 
donde por insinuación, ó mejor dicho órden de su capi­
tán, se invitó al ayuntamiento para una entrevista amis­
tosa; éste no se negó á ella, y después de haber conveai- 
do con el jefe de esta avanzada en que se depositarían 
las armas, destinadas únicamente para la tranquilidad 
del interior de la villa, en manos de quien con tan bené­
ficos fines nos las dejó, llevóse dicho jefe á la comisión 
hasta una casa de campo, svlgo apartada del interior de 
la villa, donde se hallaba el cabecilla Tristany, quien fué 
algo mas exigente que el primero, pues dijo que él que­
ría apoderarse de todas las armas del gobierno, respe­
tando empero todas las de los particulares. Después de 
un pregón coa pena de muerte al que dejase de cumplir­
lo, obligaron á depositar las armas en su poder, mien­
tras al son de la música* unos bailaban, otros comían y 
otros hablaban con algunos de la villa da asuntos impor­
tantes. Retiráronse finalmente á la una y media, lleván­
dose las armas del gobierno, las de algunos particulares 
y finalmente un magnífico caballo. El número de ellos 
reunidos era de unos 500.

Tranq uila, y hasta cierto punto satisfecha la villa, 
no aguardaba el segundo acto, el cu-il muy á pesar suyo 
ha tenido que presenciar interviniendo en él en papel de 
protagonista; el dia21 á las siete de su mañana, recibió­
se un oficio del mismo señor Tristany, imponiendo la 
contribución, por no decir multa, de 500 duros pagade­
ros, bajo pena de muerte, en el término de 24 horas 
Está lioy por este motivo en tal consternación y espan- 

! to esta villa, que los principales propietarios van des- 
i apareciendo, lo mismo que la mayor parte del ayunta­

miento.»
Da Gerona, con fecha 24, escriben á la Crónica de 

Cataluña:
«Esta última noche hemos tenido los carlistas acam- 

! paJos en las cercanías de esta ciudad á unos tres cuar- 
j tos de hora, por la parte de Fornells y Quart, por lo que 
: se han tomado algunas providencias para el caso de que 

intentaran acercarse demasiado, dándose aviso á los

milicianos para que al toque de generala se reunieran 
inmeJiatamente en el principal. Por supuesto que los 
carlistas habrán sabilo estas disposiciones y al rayar el 
alba han partido hacia la parte de Hostalrich. La po-  ̂
blaciou apenas ha notada ninguna de las precauciones • 
tomadas. •

»De alguno^ dias á esta parte las partidas aumentan j 
algo, gracias á la entrada de alguna gente de Francia, ¡ 
protegidos por una partida que auga por la parte mas* 
al E. de los Pirineos. En las cercanías de ülot parece 
que 30 ha formado una nueva partida que, según se 
dice, trat'a de ir recogiendo alguna gente del campo que 
se halla comprometida después de la siega. Por cauto, 
si las columnas del ejército no procuran dar cuanto an­
tes una batida general a las partidas, tendremos fac­
ción por mucho tiempo.

»Uesde la última acción cerca de Arbucias, déla que 
tuvieron ustedes noticia antes que nosotros, no ha 
ocurrido otro encuentro. Aquí las autoridades no pu­
blican los partes délas accioues; así es que vivimos en 
completa incerlidumbre, teniendo solo noticias de lo 
ocurrido por la gente que viene de los lugares donde ha 
habido hechos de armas. Esto produce por resultado 
una confusión estraordiaana, pues cada cual cuenta 
los hechos como mejor le conviene.

»Se han hallado en diferentes sitios donde han 
ocurrido encuentros, muchos cadáveres que los carlis­
tas han abandonado, aunque procurando ocultarlos to­
do lo posible. Se han recogido ya mas de treinta. »

De Valls escriben con fecha 24 al Diario de Tar­
ragona:

«Poci.s son las noticias que puedo comunicar á V. 
con el carácter de fidedignas, referentes á movimientos 
de los carlistas. Parece que se han dividido en grupos 
mas ó menos numerosos, los cuales no esceden de 100 
los mayores: de ahí es que si bien se dice que estáu en 
varios puntos, en ninguno de estos aparecen en fuerza 
imponente.

Ayer en Santas Creus dispararon sus armas unos 
contra otros, porque suponian que algunos querían pre­
sentarse.

Hoy han cogido por la noche á un vecino de' Pica- 
moxüüs, conocido por sus ideas liberales, y se lo han lle­
vado.

Hace algunos dias les ha llegado otro jefe que supo­
nen se ¡lama Royo ó Polo, procedente del cuerpo de in­
genieros, injuramentado é hijo de Lérida, el cual se ha 
encargado del mando.

Hoy cerca del mediodía una partida cablista, fuerte 
de unos' 100 hombres, mandaos por el Quico de Cons- 
tanti, ha aparecido á la vista de esta villa, atravesando 
la carretera de Montblanch »

Por último eu El Diario de Beus del 20 leemos lo 
que sigue:

«Por conducto fidedigno se nos dice que ayer á las 
doce de la noche se presentó eu el pueblo de Aleixar 
una partida carlista compuesta de 50 hombres proce­
dente de la que capitanean Bové, Barenys, Vicente de 
Pedro y Crusat, en la casa del consecuente liberal don 
Miguel Artells, pidiéndole el caballo de montar y una 
uiulu. La muía le ha sido devuelta esta mañana. El ca­
ballo e-stúen poder de dichos jefes. No libraron ningún 
documento.»

LOS CARLISTAS
EN LAS .PROVINOLAS VASCONGADAS.

El Irurak-bal de Bilbao del miércoles, contiene las 
siguientes noticias:

«Aspe y Goiriena se encontraban ayer hacia Mar- 
quiua, sin aumentar su gente.

—Ayer se decía que hablan penetrado eu esta provin­
cia algunos restos de las facciones de Navarra, sacando 
en Orduña 7ü0 rac.ones.

—En Orduña se encontraban unos tre uta ginetes 
carlistas, que se dice escoltaron hasta un caserío de la 
provincia de Alava ai cabecilla Varoma, bastante en­
fermo.

—Ohueburru cou siete hombres sacó ayer 60 raciones 
en Llodio.

—La partida Velasco. 300 hombres escasos, se halla­
ba por la parte de Mañaria según hemos oído.»

Hé aquí algunos párraLs de una carta escrita por 
una persona que sigue al coronel Ansótegui:

«El dia que ^salimos de esta villa, pernoctamos en 
Durango, de aquí marchamos á Ochandiauo, persi­
guiendo á la partida de Velasco.

Ayer, yéudole al alcance, volvimos á Mañaria y de 
los altos de Urqiiiola, caminando por las sendas de los 
montes pasamos por Dima y Yurre. Hoy por la mañana 
hemos continuado por Arteaga, Villaro y Oéanuri, lle­
gando á este empinado pueblo (Ubidea ) Aquí tropeza­
mos c.m Asia, el po.sadero de Villareal, al que se le lian 
hecho dos prisioneros.

La brigada de Ruiz Zorrilla deba llegar de un mo­
mento á otro á este punto para continuar, combinándo­
se con las fuerzas del eorouel Ausótegui, la persecución 
de los facciosos.»

—Las fuerzas de infantoría que operan en este dis­
trito militar, además da la artillería y caballería, son 
las siguientes:

Regimiento del Rey, Príncipe, Princesa, Almansa, 
Luchana, Sevilla—12 batallo:¡es. Un b.itallon da cada 
uuo óe los regimieutos de Uórdova, Toledo, F'ijo de 
Ceuta y Cuenca. Los batallones Je cazadores de Barbas- 
tro, Figueras, Alba de Torines, Navas, Ssgorbe, Arapi- 
les, Alcolea, Meadigorría, Puerto Rico, Haoaua, Filipi­
nas y Cube.—Total 28 batallones, de ellos 12 de caza­
dores.

—Ayer llegó á Mira valles el regimiento del Príncipe, 
completándose con las dos compañías que se hallaban 
en esta villa.

Otras fuerzas habráu llegado á diferentes puntos de 
la via férrea, cuya feparacion parece va á emprenderse 
eu b."eve.

—Las cuatro ompañíss de ingenieros que han salido 
de Madrid, vienen a Bilbao, según hemos Oido.

—Aspe, se dice, ha abandonado la comarca de Guer- 
nica y ha vuelto otra vez hacia ia parte de Ceberio.

—El coronel Ausótegui seguía ayer mañana muy de 
cerca á Velasco, quitándolo las , aciones eu Durango y 
se cree pu lo hacer fuego sobre su retaguardia. Esta 
partida que no llega á 3U0 hombres parece iba por Apa- 
tamonasterio endirecc ou Ue Aspe-.\rrazola.

—Goiriena salió ayer precipitadamoate de Aulestia 
cerca de Marquina, persegui-.lo por una columna, que 
se apoderó de sus raciones.

—La caballería de Varona, unos 60 ginetes, se día di- 
vidi lo entre Orduña y la parte do Izarra en cuya esta­
ción hicieron ayer algún daño. Algunos caballos desta­
ca ios se ocupan timbieu en recojer la rocaulacion de 
las cadenas y otras rentas de la provincia.»

• - ' ....... II . ■■■ II . 11 . ..
SUCESOS DE JEREZ-

Dil Pr.greso, diario jerezano, correspondiente al 
martes último, tomamos los siguientes pormenores acer­
ca de los lamentables acontecimientos de aquella ciudad, 
de que hemos dado ya noticias á nuestros lectores en los 
dos números precedentes:

«Sigue siendo objeto de la atención y del interés pú­
blico todo lo que se reliciona con los execrables sucesos 
del sábido. La tranquilidad, como dijimos en nuestro 
número del domingo, quedó'restablecida desde la.s ocho 
de! ‘̂ ába.io. Vencidos los insurrectos de (a barricada for­
mada en las cercanías de la iglesia de San Juan, en cuyo 
templo comet rrm  las mas abominables profanacione».

prisioneros unos y Imidos otros, no se volvió á ver nin­
guno de ellos mas que en las cercanías del ferro-carril 
donde la guardia civil, contestando á una agresión deió 
muerto a uno que se habla apoderado de las armas v 
equipo de un guardia rural á quien horas antes habian 
preso y desarmado.

Desde el domingo por la mañana la ciudad ha reco­
brado su aspecto ordinario, si bien en la tar ie de dicho 
dia y ayer ha sido la concurrencia en las calles menor 
que la que en tales días era natural se viese.

Las activas gestiones que se vienen practicando ,m 
averiguación de! origen da los sucesosque son objeto de 
univena. reprobación, van por desgracia demostrando 
queexUtia un plantan v.isto como horrible para llenar 
de luto y do ruina nuestra hermosa población: Se ha en­
contrado un gran depósito de bombas ó granadas e.splo- 
sivas, semejantes en su construcción á una gran pera 
Además se ha sorprendido otro depósito de objetos des­
tinados á la construcción de instrumentos fulminantes 
y se está á la pista, según se nos dice, de otros varios' 
depósitos de objetos incendiarios.

El asombro, el horrory la indignación que tales des­
cubrimientos producen en el público, no necesitamos • 
encarecerlo.

Desde el domingo se han hecho numerosas prisiones 
de personasque parecen ó estaban en efecto complicadas 
en la sublevación. Díceseque se van obteniendo impor­
tantes revelaciones, y que el tribunal militar despicóla 
grande energía y actividad.

Entre los liechos bárbaros y repugnantes que se ci­
tan en primer término al narrar los sucesos del sábado, 
recordamos el saqueo de la casa del señor cura Je San 
Juan, que estuvo á punto de perecer dos ó tres veces, y 
á quien no solo maltrataron, sino que le despojaron de 
cuanto poseía, destrozándole el modesto ajuar de su 
casa. Uno de los infames entretenimientos de aquellos 
desalmados, fué el de fusilar el retrato de Su Santidad 
y tirotear las efigies de los santos.

Otro hecho inicuo fué el saqueo de la casa de un pa­
cífico vecino de una calle próxima á San Juan. A mas 
de destrozarle los muebles le quitaron toda la ropa, de­
jando eu su lugar los sucios y rotos vestidos que lleva­
ban los héroes de esta hazaña. También se llevaron el 
dinero y las alhajas que encontraron.

En el campo fué incendiada la hermosa casa de la 
viña del Sr. D. José Pemartin, resultando destruido 
todo el oratorio y una parte del edificio. Lo demás pudo 
salvarse, pero quedando deshechos todos los muebles 
que allí había.

Varios dependientes del Sr. Ivison (D. Ricardo) el 
joven Sr. Pastor, el Sr. Lorente y otra persona cuyo 
nombre no recordamos, fueron detenidos brutalmente 
y obligados á trabajar en la barricada de San Juan. To­
dos estos señores se vieron gravemente comprometidos 
cuando la tropa tomóla barricada, pues los soldados 
llenos de indignación al ver heridos dos ó tres de .sus 
camaradas, querían castigar en primer término á aque­
llos de mas decente apariencia, como lo eran dichas per 
sonas.

También el señor director del Instituto fué detenido 
dentro de su carruaje, del cual, después de amenazarle 
gravemente, le despojaron, de.stinando el vehículo á for­
mar parte de la barriCu,da de San Juan.

En las viñas fué estraordina io el número de traba­
jadores á quienes obligaron á seguirlos , empleando 
grandes amenazas. La mayor parte de los jornaleros fué 
desapareciendo de las turbas insurrectas, y al dividirse 
en varias calles de Jerez no habría acaso, entre tocios 
lo.s amotinados, mas all'i de 200 hombres.»

A un periódico de Cádiz le han escrito de Jerez, que 
anteayer fué sorprendido un hombre escondido en una 
de las bodegas del Sr. Pemartin, el cual tenia unas 
cuantas bümba.s incendiarias de petróleo.

En la calle de Medina se p ocedió al registro de una 
casa, encontrándose gran cantidad de aquellas y pren­
diéndose al fabricante.

Las bombas son de zinc con una mecha sujeta á tor­
nillo. Tiene seis pulgadas de diámetro.

REUitlON DE LA IH.AYORIA DE LAS CORTES-

Ayer dimos cuenta á nuestros lectores de esta re • 
uuiou y espusimos sobre ella algunas consideraciones. 
Pareciéndonos de interés cuanto á dicha reunión se re­
fiere, damos á continuación la reseña que de ella publi­
có ayer Las Novedades con arreglo á sus notas taqui­
gráficas.—Dice así:

«A las cuatro meco.s cuarto abierta la sesión, dijo
El Sr. PRESIDENTE (Ríos Rosas): Por la sensible 

circunstancia de estar enfermo el Sr. Santa Cruz, he 
sido designado para este puesto. Propongo que los se­
ñorea secretarios que lo fueron en la reunión pasada lo 
sean en la presente. (Los señorea secretarios designados 
turnaron asiento )

La junta directiva nombrada en la reunión anterior, 
eligió de su seno una comisión que prepusiese lo con­
veniente. Reunida esta comisión, propuso el acuerdo 
que, eprobado por la junta directiva, se va á someter á 
esta reunión. ElSr. Romero Ortiz tiene la palabra.

(El Sr. Romero Ortiz leyó el documento que ya co­
nocen nuestros lactores.)

El Sr. PRESIDENTE: Se abre discusión sobre este 
documento.

El Sr. ULLOA: Apruebo la forma y el fondo de este 
documento; pero donde dice un presupuesto anterior 
legalizado, debe decir discutido y volado. La ley se relie- • 
re á un presupuesto anterior discutido y votado: el 
actual rige por autorización: es presupuesto legalizado, 
pero no discutido ni votado.

El Sr. ROMERO ORfIZ: La ley de contabilidad dice 
que cuando las Córtes se separen sin discutir el presu­
puesto, regirá el inmediato anterior legalizado. Fll ac­
tual no es el inmediato anterior; y esto es evidente, 
porque si se entendiese como el gobierno quiere esa 
ley, con un presupuesto podría haber para todo un rei- 
naijo.

El Sr. ULLOA: Si la ley dice testualmente presu­
puesto inmediato anterior legalizado, nada tengo que 
decir. Pero sino, convendría poner discutido y votado, 
perqué no es lo mismo.

El Sr. TOPETE: Ruego á la mesa que se lea el ar­
tículo 107 de la Constitución. (Se leyó y decía así: «No 
puede haber en el territorio español fuerza armada que 
no esté autorizada por una ley.»)

El Sr. TOPETE: Las fuerzas navales no están auto­
rizadas.

Se leyó el art. 32 da la ley de contabilidad que decía 
así:

«Si reunidas las Cortas en el tiempo señalado f-or la 
Constitución dejasen de votar ó autorizar algún año la 
ley de presupuestos para el siguiente, se cou'iJerará 
vigente la inmediata anterior. »

FU Sr. ULL0.4: Puesto que la ley de contabilidad no 
se refiere testualmente á un presupuesto legalizado, in­
sistí en mi observación. El gobierno pretende que la ley 
de contabilidad le autoriza para cobrar ¡os impue.stos, y 
como la ley á lo que se refiere es á un presupuesto dis- 

I cutido y votado, no simplemente legalizado por una au- 
torizicion especi'al, creo en su lugar poner las palabras 

I que be ditho.
¡ El Sr. ROMERO ORTIZ: El artículo de la ley dice 
' que se ha de atener el gobierno á uu presupuesto inme­

diato anterior. Aquí las Córtes han estado reunidas y no 
han podido votar los presupue.sto.s; ¿pe r qué? ¿No lo han 
querido? ¿No lo han ofrecido? Todo lo Cf ntrfirio; fuego 
el gobierno está fuera de la ley.

Sin embargo, aceptamos la enmienda del Sr. Ullo»,
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En cuanto á la observación del Sr. Topete, si se cree 

necesario espresaria claramente, no hay inconveniente 
en hacerlo.

E;isr. RO,MEllO ROBLEDO: Siento interrumpir la 
preocupación de vuestros ánimos en el último momento 
de vuestra vida. ISo me opongo ni en el fondo ni en la
forma al documento que se ha leido: al contrario, pro­
pongo un voto de gracias á sus autores.

Pero en la sobriedad de ese documento no se ha 
podido ocupar de varios puntos de que debe hablarse.

No servirá, señores, tener mayoría en los distritos
para venir a las Cortes, c.mo no ha servido ser dipu­
tados para ejercer su derecho ni ser mayoría para go­
bernar.

En la última reunión expuse las quejas que podía 
tener la mayoría. Se ha supuesto que yo había hecho un 
discurso antidinástico: el día en que yo fuera anti­
dinástico, me sobra valor pura declararlo; pere creo, por 
el contrario, hacer un acto de dinastiamo y de monar­
quismo manifestando los peligros que corren la dinastía 
y la monarquía.

Cuando hombres respetables del partido republicano 
condesan los pactos en que habian entrado con los radi­
cales- cuando la Internacional se ha declarado dentro de 
la ley; cuando se trata da desorganizare! ejército; cuan­
do se suspenden las garantías sin ley por los que grita­
ban contra los que queriau ley para suspenderlas; cuan­
do el convenio de Amorevieta, tan censurado, se amplía 
hov, es preciso que aquí levantemos la voz para señalar 
los peligros de esta conducta y las contradicciones del 
partido radical.

¿Cuál ha sido nuestra conducta? Si el partido radi­
cal se hubiera visto despedido del poder como lo hemos 
sido nosotros, ¿qué hubiera hecho? Hablemos claro, 
aunque hablemos con respeto de las instituciones. Los 
que hablaban ayer infamando las instituciones y las 
personas, ¿n-j están hoy en el poder? Nosotros no infa­
mamos, pero debemos hablar c .n claridad.

No sumos cortesanos; debemos decir la verdad; y la 
verdad es que la república es la que mas inmediatamen­
te nos amenaiia. El gobierno no tieue mas auxilio que 
el de ios republicanos, y los republicanos se llevan á las 
provi .cías las órdenes para armar á sus amigos.

Yo ya sé que para impedir el advenimiento de la re­
pública hay que contar ante todo con la decisión del 
monarca, ;jue deben cumplir su deber, y no seria su de­
ber abandonarnos cobardemente á la anarquía...

El Sr. PRESIDENTE: Los procedimientos de los 
conservadores debe distinguirse de los revolucionarios, 
y yo invito al orador ú que no olvide esta circunstancia.

ElSr. ROMERO ROBLEDO: Acepto la indicación; 
pero se ha dicho que si viene una mayoría republicana 
á las Cortes, el rey se iiá; y yo digo que no se irá, sino 
que cumplirá con su deber.

El Sr. PRESIDENTE: Llamo á V. S. la atención so­
bre la conveniencia de no entrar en apreciaciones que 
podrían ser mal interpretadas...

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Mi propósito ha sido 
hacer constar que las mayorías aqi.i reunidas tienen fé 
efri la hidalguíi dúl monarca, y que siempre habrá una 
bandera á que atenerse para impedir que los republica­
nos vengan á desorganizar este país.

Hay un art. 43en ia Constitución que manda que 
Jas Cortes vivan cuatro meses. Había un ministerio de 
conciliación el año pasado: vino al poder el Sr. Ruiz 
Zorrilla en Julio; no disolv.ó aquellas Oórles, porque 
declaró que el art. 43 se refería á las Córtes producto 
de una misma elección; un vice-presidente nuestro ma­
nifestó desde la presidencia que los dias que no hubie 
ra sesión n-) se contarian catre los 45 que faltaban.
Es decir, que hace uu año era opinión del partido ra­
dical, como de todos, como lo fué del rey, que las Córtes
no podiau disolverse hasta que cumplieran ciiatro me­
ses. No voy á sostener que esta doctrinasua buena. ¿Pe­
ro es verdad que la materia es dudosa cuando menos? 
¿Es verdad que esta doctrina tuvo el asentimiento de 
aquel gobierno, de aquellas Córtes y del monarca? Pues 
si esto es verdad, un gobierno como éste, ¿no debía ha­
berse ab-stenido de disolver las Córtes? Hoy el que dé al 
.artículo 43 la interpretación que le dieron el año pasa­
do el Sr, Ruiz Zorrilla, las Córtes y el monarca, cree­
rán que se iuf inge la Constitución al disolver las 
Córtes.

Pero hay mas: ¿resultará de esas elecciones nuevas 
una mayoría anti-dinástica? Pues las nuevas Cortes no 
se pueden disolver ni suspender; y si viene una mayo­
ría republicana, ¿qué conflicto no traerá? ¿Es de gen­
te que hoy esté en posición de blasonar de dinástismo 
poner al monarca en la necesidad de otro golpe de Es­
tado?

No hablaré da las infracciones constitucionales por lo 
que hace á los presupuestos y al crédito. Pero es pre­
ciso poner en claro la conducta del partido radical, que 
ayer excitaba al pais á que no pagase las contribucio­
nes no votadas por las Cortes, y hoy se acoge á la ley 
de contabilidad.

Seria de recomendar el estuiho del Código penal pa­
ra pedir el cumplimiento de la ley, y desde luego seria 
conveniente no reconocer nunca, en ninguu tiempo, 
ninguna operación de crédito hecha fuera de las coudi- 
ciones y autorizacioaes legales. Que los que quieran 
presten ai gobierno; pero bueno es que se sepa que si en 
algún tiempo el partido conservador es poder, no reco 
iiocerá io que á espaldas de la Constitución é infringién- 
lu pacte ei gobierno.

Señores, si las leyes no sirven para nada y ¡as nue­
vas Cortes hechas Como se harán sancionan todo, aquí 
no hay Constitucioo ni leyes.

Voy a terminar: las Córtes mañana estarán disnel- 
tas; ¿por qué? A estas mayorías se las despide por odio 
á lu que representan. Se ha querido establecer uu abis­
mo entre la corona y los representantes de lus pueblos. 
Porque, ¿qué cuestión nos ha dividido? Si aquel gobier­
no creyó que no podía gobernar sin suspender las ga­
rantías, ¿ha habido siquiera la tentativa pode osa de 
buscar dentro de la mayoría quien quisiera gobernar 
sin esa suspensión? ¡Ah, señores! Lo que se ha querido 
sigüiticar es que el partido conservador es incompati­
ble con la dinastía, y contra esa interpretación debemos 
protestar.

Se hace un ultraje á la mayoría cuando se la disuel­
ve sin haber votado nada.

Es, pues, necesario levantar esa protesta ante el 
pais y declinar teda la responsabilidad en el porvenir

El Sr. LLORENTE: Lo que el Sr. Romero Robledo 
lia dicho al principie de su discurso me obliga á llamar 
vuestra atención para_cumplir un deber. Decía S. S.: es 
necesaria una protesta enérgico; yo, señores, que he oido 
en ese documento habiar de la isla de Cuba, de la deuda 
que ahí hay en pié; yo, que he visto que se anuncia la 
abolición inmediata de la esclavitud, y que he oido que 
se \a  á liacer el Cambio de les empleados en Puerto- 
Rico en sentido radical, y que es necesario que allí do

■ mine el partido que aquí domina en el gobierno; yo, que 
sé que cu ese partido hay un p jasa.mieato capaz de per 
turb ir aquellos pueblos, debo decir que protesto con 
tra los procedimientos de ese partido en aquellas 
tierras.

La deuda de Cuba, si continúa en la situación pre 
senle, ha de causar graves daños.

La esclavitud, primer problema que va á presentarse
■ allí, va á itner una solu ;ion no oportuna, como debía 

tener, sino precipitada y ocasionada á perjuicios y ca­
tástrofes. Nuestro partido Imbiera resuelto ese proble­
ma con justicia. Llegarnu 8 Cuba las noticias de haber 
subido al poder el partido radjcalí y esperándose en ore-, 
ve una mayoría repiibiicana, esto dayá aliento al fld- 
busterismo.

Ojalá que me equivoque; pero creo que Cuba y Puer- 
tj-Rico, bajo ia dirección del partido radical, están muy 
e.-?puestas á perderse. Si se salvan, se deberá á la Provi- ' 
dencia.

Ei señor marqués del DUERO: La responsabilidad 
que se pido "ü e;.e documento á la a luiiuistrsciou me 
parece inconveniente, porque no puede estenderse desde 
el gobierno á ocho ó diez mil empleados. De mí sé decir 
que daré orden á mis administradores que paguen. Sea 
responsable el gobierno; yo estoy conforme en que la 
responsabilidad se le exija, y muy severa; ¿pero hay un 
español que diga sálvense los principios y piérdanse las 
colonias? No.

Señores.: creo que tememos demasiado á uu partido 
como el republicano. No pueden venir Córtes republica­
nas á no ser que las clases cont ervarturas teaa echa s 
de las urnas puñal en mano.

Quisiera, pue.s. que se suprimiera del documento esa 
parte relativa á la responsabilidad de los emp.eados.

Se leyó el art. 30 de la Constitución, que dice así:
«No será necesaria la prévia autorización para proce ■ 

sar ante los tribunales ordinarios á los funcionarios pú­
blicos, cua quiera que sea el delito que co.uetieren. El 
mandato del superior no eximirá de rsspousabilid-ad en 
los casos de infracción manifiesta, clara y terminante de 
una prescripción constitucional. En los demás solo exi­
mirá á los agentes que no ejerzan autoriüad.»

El Sr. ÜALLÜSTRA : Rogaría ai señor presidente 
que diese nueva lectura al documento, y que suspen­
diera la discusión para enterarse mas á fondo de él.

El Sr. PRESIDEETE : La pr.-mura del tiempo no 
consiente esas diluciones. Pero se volverá á leer el docu 
mentó para m: yor ilustración de los que de él no se ha­
yan enterado. (Se leyó.)

El Sr. ANTEQUER.á: Pido que se vote por partes, 
porque me adhiero á las observaciones del señor mar­
qués del Duero. Considere.nos la situación en que pue­
de halUrse el ejército, al cual se Ití mandará ayudar al 
cobrv) de las contribuciones.

El Sr. TORRES: Creo que se debe exigir la respon­
sabilidad á todos los funcionarios públicos que delin­
can. Yo, que ho ayudado á que la dinastía y la Consti­
tución se sostuvieran, por eso solo he sido llevado á los 
tribunales. El ejército nó es respoü.-:abie de la obedien­
cia que preste; pero io será la autoridad que lo llame 
para cobrar las contribuciones no votadas por las 
Córtes.

El Sr. ROMERO ORTIZ: Si la responsabilidad exis­
te, no dejará de existir aunque nosotros no la deciare­
mos. Por lo demás, io que aquí se vota son los acuer­
dos, no el preámbulo.

El Sr. RUIZ OAPDEPON: El ejército no es autori­
dad y no incurre en responsabilidad; pero de todos mo­
dos, nosotros no tenemos facultades, ui para declarar 
incurso de responsabilidad, ni exento de ella legalmen­
te á nadie.

ElSr. LOPEZ DOMINGUEZ: Creo que aquí se vota 
todo y estoy dispuesto á firmar ese documento. Pero se 
puede suprimir lo que quiere el señor marqués del Due - 
ro, porque la responsabilidad délos subalternos, aunque 
no la declaremos, esta en la Constitución. En cuanto á 
nosotros, á quien tenemos que exigírsela es al gobierno. 

Opino, pues, porque se quíten esas líneas.
El S-. ROMERO ROBLEDO: Me adhiero aldictáraen 

del señor marqués del Duero. La crisis es tan grave que 
no llegará el caso de que haya nadie que se atreva á lle­
var á lüS tribunales, como van á organizarse, á un des­
graciado cobrador de contribuciones.

El Sr. AYALA: Para mi es mas importante la una­
nimidad que todas las cláusulas del manifiesto. Paro en 
él lo que hacemos dirigiéndonos al gobierno es decirle 
que no solo delinque él, sino que estiende su delincuen­
cia á todas las esferas déla ad.ninistraciou. Porque nos­
otros no llagamos alusión á lu. ley, ¿dejará esta de exis­
tir? ¡Qué situación será esta, señores, en que puede pa­
recer subversivo el acuerdo de la ley!

Por io demás, señores, al decir que no se exigirá la 
responsabilidad, sino que existe y es exigible, ¿se puede 
decir meno»? Nosotros tenemos ei deber de cumplir' la 
ley y de salvar la responsabilidad de lo que ocurra.

El señor PRESIDENTE: Me parece lo mas conve­
niente que el Sr. Romero Ortiz se ponga de acuerdo con 
los señores marqués del Duero y Antequera para modi­
ficar esa frase del manifiesto. Después se leerá y podra 
aprobarse por unanimidad. Yu quiero que conste que el 
acuerdo que aquí se toma es unánime, porque es preciso 
que todos estemos unidos como un solo hombre en tu­
das las eventualidades que pueden sobrevenir en esta 
desdichada nación. (Sí, sí; aprobado por unanimidad.)

Los que no han asistido á las reuniones anteriores 
se servirán acercarse para apuntar sus nombres.

El Sr. TOPETE: Tengo poder del señor duque de la 
Torre para firmar el acuerdo.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Mañana estaremos di- 
sueltos: no podremos reunimos sin avi.<ar á la autori­
dad. ¿No deberemos nombrar una comisión que trate 
cuál ha de ser la conducta del partido en las elecciones 
y demás acontecimientos!?

¿Vamos á ir a las elecciones ó no? Hay quien sostie­
ne que es inútil, porque no sirve tener mayoría; y hay 
quien cree que se debe ir, pues con la minoría está visto 
que se va al poder. Debemos, pues, acordar una co.sa 
definitiva sobre esto,

El Sr. PaLa U: Pido que continúe la comisión que 
existía.

El Sr. PRESIDENTE: Yo desearla que se nombrase 
una nueva.

ElSr. GULLON: Propongo que á la comisión ya nom­
brada se unan los que hayan sido ministros y ptrlenez- 
cau á la mayoría.

El Sr. GRÜIZARD: Deben, en efecto, componer la 
comisión todos ios que han sido ministros y forman par­
te de la mayoría.

Así fué aprobado.
Se leyó y aprobó por unauimidad el acuerdo, inserto 

en nuestra edición de Madrid de ayer, levantándose en­
seguida la sesión.

Los cañones que lleva el Fanny los montarán en la 
mar sobre cubierta, para defenierio de lo.*» cruceros es­
pañoles de menos juerza que lo ataquen. DiCe Peralta, 
sin embargu,que si le ocurre tal percance, está resuelto 
á nacer volar el buque, procurando antes aferrarse con 
el que lo acometa. ¡Qué valientes en proyecto son estos 
militares!»

El referido periódico, en su número correspondiente 
al 12, añade ocupándose del mismo asunto:

«A las veinticuatro horas de haberse publicado en la 
Crónica el nuevo ultraje que nos infiere este país eir lo 
de Cuba cun la i.spedicion del vapor Fanny, la ha con­
firmado el Herald, en un despacho telegrufieo de Was­
hington, que agrega á los nuestros algunos importantes 
pormenores.

Por el sabemos, en efecto, que ei ministro de E.spa- 
ña ha puesto ya mano en la cuestión haciendo constar 
de oüciu que está en uútos de la nueva piratería oe esa 
gentt; en volud Ut. .... ouai el gjuiuino americano ha 
mandado registrar el vapur Fanny antes de sa;ir de Bal­
timore, y también lo n.. hecho ir vigilado por el vapor 
del resguardo Mortherner, hasta uu punto de alta mar, 
a 75 millas al Sudeste del cabo Heury y 35 millas dis­
tante de la costa. •

Al lu smo tiempo que esto hacia el vapor «.Fanny, 
Peralta y una parte do su gente sallan de Filadelfla en 
una goleta y el resto en otra que zarpó de Nueva York 
el viernes de once á doce de la noche. Tales son nuestras 
presunciones en cuanto á la segunda; aunque bien pu­
diera suceder que los cubanos que se embarc.irou en el 
muelle 43 dei no del Norte á dicha hura huuiesen ido á 
Jersey City, y da allí po. el ferro-carnl á Filadelüa á 
reunirse CuU ios otros.

Tan pronto como el Fanny se vió libre del Northen- 
Iher, el sábado á las opee du la noche torció su rumbo 
al Norte y siguió hasta la desembocadura del no De- 
laware: y á treinta millas.Sur-Sud-Oeste, distante de la 
luz de Barnegatt encontró a las goletas y a los espedi- 
cionarios a l;-s doce de la mañana del domingo. Una de 
ellas, cuyo nombre es Jhon Dramnsley, se arrimó en 
seguida al costado del vapor, para hacer en este el tras­
bordo de su carga.

De esto dijo hoy algo el Times de esta ciudad, con 
referencia á un ca¡)itau Browu del vapor Wilming- 
¿0», que llegó ayer á Providencia, Riiode Isiand; por 
lo cual a nosotrüs nos hi parecido lo mejor espedir uu 
telégrama a quien de nuestra parte lo pudiese interro­
gar, y hé aquí l i respuesta que hemos recibido:

«Director de el Cronista, Nueva York.—Providencia, 
Rhode Isiand, 11 de Jumo á las diez de la mañana.— 
Interrogado el capitán Brown, dijo que el domingo á 
medio dia, á treinta millas al Sud-Sudoe te del faro Bar­
negatt, avistó á la goleta Jokn Brownsley al costado del 
vapor Fanny, trasbordando cajas al parecer de municio­
nes: sobrecubierta déla goleta había baúles y maletas, 
y el hombre que dirigía el tiasbcrdo hablaba muy alto 
en español.

A la pregunta del capitán Brown al del Fanny con 
respecto á su destino, contestaron: de Baltimore para 
Boston. Sobro la cunierta de dicho vapor Fanny habla 
mas de treinta hombres, algunos negros y m .iatjS.

Otra goleta «.«taba al pairo á corta distancia del 
Fanny, y este también se arrimó á ella antes de que los 
per llera de vista el Wilmington. El capitán Brown di­
ce que la goleta Wkirlmind, de Fi'.adeifla, podrá dar lu 
formes mas completos de este asunto.

Por lo demás, se confirma que la espedícion no lle­
va arriba de 120 hombres, algunos de ellos extranjeros 
que andaban lampando de hambre por Broadway, y que 
va Royan en ella. De los cubanos fugitivos queso ha­
bían alistado para dicha espedícion su desertaron heroi­
camente mas de cuarenta, algunos minutos antes de 
embarcarse.»

Por la administración económica de la provincia se 
anuncia que el día l.° de Julio próximo venidero se 
abrirá el pago de la mensualidad corriente á las clases 
activa y pasiva que perciben sus haberes por la caja del 
Tesoro de esta provincia.

El de las ciases pasivas tendrá lugar:
Lunes 1.®, de diez y media á tres y media.—Capita­

nes y subalternos retira ios, emigrado.? de América, con­
venidos de Vergara, Monte pío civil, de laF  á la L , y 
pensiones remuneratorias.

Martes 2, de id. á id.—Retirados de marina y trupa, 
exclaustrados. Monte-pío civil, de la M ála Q, y Monte­
pío de jueces.

Miércoles 3, de id. á id.—Jubilados de todos los mi - 
nisterios y primera clase del Monte-pío militar.

Jueves 4, de id. á id .—Jefes retirados. Monte pío 
civil, desde ¡a letra R a la Z, y tercera clase del Moute- 
pío mili’ ar, y los individuos que son alta en el Monte 
pío civil.

Vi roes 5, ae id. á id.—Cesantes de todos los minis­
terios, menos los de Hacienda, y segunda clase de Mon­
te pío militar.

Sábado 6, de id. á id —Cesantes de Hacienda, Mon­
te pío civil, de la A á ia E, y c.aso de marina del Mon­
te-pío militar.

Domingo 7, de nueve á dos.—Clase de tropa que co­
bra cruces pensionadas.

Lunes 8 y martes 9, de diez y media á tres y media. 
—Todas las nóminas siu distinc on, y los individuos que 
son alta en las de Monte pí.» militar.

■j.iércoles 10, de id. á id.—Retenciones esclusiva- 
mente.

Tiene gracia el siguiente suslto de El Correo de An­
dalucía:

«Cuentan los bien enterados que la repartición délos 
destinos entre el bando radical va tomando el carácter 
de una verdadera rebatiña. Hasta tal punto se ha visto 

* mareado el Sr. Zorrilla, que ha tenido que reglamentar­
la, estableciendo las s guientes bases;

A lus radicales que llegaran al Congreso y pronun­
ciaron un discurso, subsecretarios. A los quo llegaron 
ai Congreso y no dijeron esta boca es mía, directores 
generales. A los que fueron candidatos derrotados, go- 
boriiadoW de primera clase. A los jal adores de la Ter- 
tíiiiii progresista, gobernadores de segund.a. A los ga- 
íetilleros de los periódicos radicales ó individuos mudos 
del club de las Carretas, gobernadores de tercera. A ios 
que gritaron «muera Siiga.sta.» secretarios do gobjerao. 
A los que gritarou «viva Zorrilla,» cu-ando llegó éste, 
oficiales con 12.000 rs. A los que formaban las masas de 
la manifestación radical, porteros ué ministerio, serenos 
y barrenderos,

Gracias á este reglamento, la distribución se va ha­
ciendo en medio dei úiayor orden.

Salvo estar un poco recargado el cuadro, hay que 
cuuvenir eu que en el fondo El Correo tiene razón, y en 
que los mini.iterios están convertidos hoy en otros tan­
tos puertos de anebata-eredenciales.»

Señalamientos para hoy 28.—Deuda pública.—Im­
porte de las facturas de semestres atrasados, y las de to­
das rentas correspondientes al actual semestre que no 
lian sido presentadas al cobro en los días que fueron lla­
madas.

Caja de depósitos —Oange de depósitos antiguos por 
resguardos al portador, carpetas 4.251 al 4 300.

SECCION O RC IAU

UNA ESPEDICION FILIBUSTERA.

Anteayer nos ocupamos de un telégrama, que iu 
seriábamos el miércoles, referente á haber desembarca-, 
do en las costas de Cuba, cerca de Nuevitas, una e.^pe- 
dicion filibustera q^e salió eu un "Vapor de los Estados ■ 
Unidos.

Ayer recibimos el correo de Nueva-York, y el Cro­
nista dei 8 dice á este propósito lo que siguei

«Uu vapor nombrado/^ari»y, comprado pqr Mayor • 
ga, salió de Baltimore ayer a las tres de la tarde y pa­
só hoz psr la mañana a la vista del fuerte Monrqe. Es­
tá destinado á llevara la Isla de Cuba la espedícion Pe­
ralta, compuesta de ochenta á cien hombres, cuatro ca­
ñones y cuatro millares de fusiles con sus correspon­
dientes municiones.

El vapor es de tiélice y mide .327 toneladas america- 
aas, ‘250 españolas sobre poco mas ó menos. El casco es 
de ma lera con una lista blanca; la camara y la cocina 
están sobre cubierta pintadas de aplomado; fieuo dos 
Aiaagueras de vontilacion, pintadas denegro, Ipinisrno 
que la chimenea de ia máquina, y lleva á proa un águi­
la llorada

El aparejo es de palacra goleta, con jarcia, vergas y 
velas nuevas; el fíalo mayor va. pintado de negro y lo 

• mismo el tope de: trinquete El nombre del buqua cons­
ta de letras doradas, pon cabezas 4c águilas también en 
las serviolas y la popa pintada de blanco. Muie euiie 
puentes .siete pies, y se asegura que uo puede andar ar­
riba de siete ú ochu millas con vapor y a toda luaqiii.A.

Peralta c- n 40 galopines de los suyos debió salir e-ta 
m-iñaua á encontrar el vapur á la altura (le liladeitia. 
También se habla de Jordán y >ie un ingeniero Shovat, 
y hay q-a en añade que Ryan y Be.mbeta seguirán pron­
to ermismo rumbo. Al primero le ha dado ayer Bramo- 
8Ío 450 pesos por via de anticipo, y esto hace que su 
vis^e nos parezca problemático.

[Caceta de ayer.] ,
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—La faccipn del 
cabecilla R:ida se hu dispersado, y sus jefes, en número 
de nueve, se dirigían hacia la frontera.

P-ara facilitar la desaparición por completo de los pe- 
•qúeños grupos de carlistas que aun recorren el territo­
rio de Navarra refugiándose eu 1 s montes, el general 
en jefe ha dictado nuevas disposiciones sobre indulto.

tíe hau acogido á él en dicha provincia durante los 
cuatro últimos dias hasta 180 individuos, entre ellos 
varios que han desemp' fiado cargo de oficial y algunos 
curas. La provincia recobra su tranquilidad 

• El general en jefe se lia tniaiaoado ayer á Vitoria pa­
ra dirigir por sí las operaciones en las provincias dp 
Alava y Vizcaya.

El coronel Guday ha logrado dar alcance á la facción 
de Carcaga y Montoya en el monte de San Juan de Ar- 
teaga, juii.suiccion de Oñate, dispersándola completa­
mente.

Se han cogido dos heridos, nueve prisioneros, entre 
eÜo.-i un capitán y tres oflíiales, 21 fusiles, algunas ar­
mas blaucas y municiones, siete caballos y todas las ra ­
ciones que tenían preparadas.

En Vitoria y sus inmediaciones se han acogido á in­
dulto desde lu.s ( artes anteri -res 23 carlistas.

Oatalufia.—;No há tenido lugar ningún encuentro 
con las faecunes que recurreu este territorio, y que son 
incesantemente perseguidas.

Nada tampoco ha ocurrido en los demás puntos de 
la Península que merezca mencionarse.

Por la presidencia del Con-ejo de ministros, se espi 
den con fecha 16 de Junio los siguientes decretos:

—Admitiendo la dimisión que del cargo de goberna­

dor civil de la provincia de Badajoz fia presentado don 
Joan Fernando Espino.

—Nombrando gobernador civil de la provincia de Ba­
dajoz a D. José Ga'cia Tercero.

—Admitiendo la oimision que del cargo de goberna­
dor civil de la provincia de Logroño ha presentado don
Ramou Acero. • • . i

—.Nombrando goQernador civil d ■ la provincia uc Eo- 
groño a D. José Uaralnas.

—Admuienoo la dioiision que del cargo de goberna­
dor civil electo de la provincia de fciegovia ha preseuta- 
uo D. Jusé Ruiz Mora.

—Y nombrando gobernador civil de la provincia de 
Segovia á D. José María CeUeruelo.

Por ei ministerio de la Guerra, en decretos déla mis­
ma feche:

Ec releva uel cargo de' ministro togado del Consejo 
supremo de la Guerra á D. José Ruiz López.

—Etí reicVci del cargo de minisiro togado del Consejo 
supremo de la Guerra a D Sebastian do la Fuente Al­
cázar.

—Ed nombra asesor militar de la clase de togados dei 
Consejo supremo ue la Guerra a D. Manuel León Mon- 
casi.

—Ee nombra ministro togado del Consejo supremo 
de la Guerra a D. Vicente Romero Girón.■

—Ee nombra fiscal togado dei Consejo supremo de la 
Gue-ia a D. Antonio Valora y Mouteagudo.

—Y se concede la gran cruz üel Mentó militar desti­
nada a premiar servicios especiales al brigadier que fué 
del cuerpo de Estado mayor del ejército D. Antonio 
Terrero y Díaz ue- Herrera, por lus que ha prestado eu 
los muefios anos que ha ejercido los cargos de profesor 
y jefd de esluJios déla academia del reftndu cuerpo.

Por el ministerio de Marina, con fecha 26 de Junio, 
se publica uu decreto cuya parte dispositiva es la si­
guiente:

Articulo 1,® Para la redacción de unas ordenanzas 
generales de la armada se erea unajuQia compuesta del 
almirantazgo; un vicealmirante ó contraalmirante exen­
to de servicio activo; uu'ministro militar y otro togado 
del tribunal de almirantazgo; los fi.scales militar y to­
gado dei mismo tribunal; el inspector general de inge­
nieros; los jefes de las secciones del personal, armamen­
tos, marinería, artillería, establecimientos cieutificos, 
tropas, coutabilidad y s-mi lad del almirantazgo, y un 
secretario elegido entre los jefes de los distintos cuerpos 
de la armada.

Art. 2.® Las referidas ordenanzas constarán de los 
tratados siguientes divididos en los títulos que la junta 
acuerde:

Tratado primero.—Almirantazgo.
Tratado segundo.—Organización militar, pelítico- 

miT.tar y jurídica de ia armada, comprendiendo sus je­
rarquías, órden de ascensos, exenciones y retiros y atri­
buciones y deberes de los jefes de los cuerpos; departa­
mentos, escuadras, arsenales y buques.

Tratado terceto.—Deberes y facultades de todos lo? 
funcionarios de lu'arina eu sus distintos cuerpos y des­
tinos subordinados.

Tratado cuarto.—Honores militares.
Tratado quinto.—Policía interior, servicio ordinario 

y disciplina en los bajeles, arsenales, oficinas y demás 
establecimientos del ramo.

Tratado sesto.—Administración económica. Cuenta 
del personal y del material a bordo y en tierra. Con­
tratos.

Tratado sétimo.—Administración de justicia y legis­
lación penal.

Tratado octavo.—Derechos pasivos.
Art. 3.® La junta acordará en las* primeras sesiones 

que celebre el número de títulos de que cada tratado ha 
ue componerse, dividiéndose luego eu comisiones encar­
gadas de la redacción de cada uno. Estás tomarán como 
base de su trabajo la legislación hoy vigente, propo­
niendo Jas modificaciones que la observación de la prác­
tica aconsejen como mas convenientes en cuanto se re­
fiere á las materias comprendidas en los títulos 1.®, 2.® 
3.®. 4.®, 5.“, 6.® y 8.®, y con respecto al 7.®, al proyecto 
presentado por la comisión que se formó en virtud de 
real orden de23 de Abril de 1864, teniendo eu cuéntalas 
modificaciones introducidas en la espresada materia por 
la nueva legislación en cuanto á los derechos políticos y 
civiles oe los ciudadanos.

Art. 4 ® Cada una de las susodichas comisiones será 
auxiliada en sus trabajos por los oficiales primeros y 
segundos de las secciones respectivas, los cuales polrán 
ser llamados por la junta solo para oir su dictamen en 
las disposiciones; y la comisión en que figuren con igual 
objeto el luinistro militar y el togado del tribunal de al­
mirantazgo, podrá ser auxiliada, cuando lo juzgue con­
veniente, por ■. 1 teniente fiscal y relator dcl tribunal re­
ferido.

Art 5.® La junta celebrará cuando menos dos sesio­
nes por semana en las que cada una de las comisiones 
dará cuenta de sus trabajos, dificultades que encuentre 
y auxilios que necesite.

Art. 6.® El Examen y discusión de los títulos se ve­
rificará por el órdeii eu que las comisiones encargadas 
de redactarlos vayan presentándolos; y una vez aproba­
dos por la junta, se remitirán al almirantazgo para que 
examinándolos y aprobándolos definitivamente, pueda 
disponerse su planleam.ento provisional, ó su remisión 
a los Cuerpos colegisladures, según proceda.

Art. 7 ° Las actas de las sesiones deberán remitirse 
por el presidente de la junta ai del almirantazgo en el 
ténniDo de 24 horas con las observaciones que crea con­
veniente hacer.

Art. 8.® Reclamándola índole urgente de este ser­
vicio que la Junta de él encargada pueda adquirir con 
rapidez y facilitar cuantos dates necesite para su ilus­
tración, queda autorizada p'ara reclamarlos directamen­
te de laá autoridades y dependencias de la armada, y 
otros ministerios.

Por el ministerio de Hacieufia, con fecha 25 de Junio 
se espiden los siguientes decretos:

«Se deroga el real decreto de 6 del actual, relativo á 
la iustrueeion y despacho de los > spedientes de resolu­
ción del ministro, y en declarar en toda si\ fuerza y vi­
gor el dia 1.® de Agosto de 1871, centralizó este ser­
vicio en la secretaría del pro.p'O ministerio.

—Ee uombra jefe de administración de segunda clase, 
con destino á la dirección general de rentas, á D, Faus­
tino Hernando, subinspector de Hacienda,

— Se nombra subinspector de Hacienda, con la cate­
goría de jefe de adrainistracioq de tercera clase, á don 
Márcos Hernández de la ilsoaiera, cuyo cargo ha desem­
peñado anteriormente.

—jSe declara cesante, con el haber que por olasiflca- 
cwn le corresponda, á D. Pascual de Altolaguirre y 
Jáudenes, jefe del departamefito de liquidación de la di­
rección general de la Ueufia pública.

—Se nombra para el destino de jefe del departamento 
de liquidación de la dirección general de la Deuda pú­
blica, cou ia categoría de jefe de administración de pri­
mera clase, á D. Manuel Arrióla, que lo ha desempeña­
do anteriormente.

—Se declara cesante, eon el haber que por clasifica 
cion le corresponda, á D. Ramión Oliveros, inspector de 
Hacienda.
_Y se nomlira inspector de Hacienda, con la catego­

ría de jefe de administración de.según.:a clase, á D. José 
Sansón, cuyo cargo ha desempeñado anteriormente.

S E C C JO ^i P R O y is '^ C íA S

NOTICIAS DE CUBA,,

Habana 4 de Junio.—.Un tetógraraa de Puerto Prín­
cipe anuncia la captura del jefe rebelde laclan, de Méji­
co, y su ayudante, por las tropas españolas.

de C onfirm ó la noticia de que Ignacio Agramointe 
fué herido el dia 10 del mes pasado en un hombro y en 
una pierna.

Idem 6 —El general Incláo ha sido llevado á Puerto- 
Príncipe. Un despacha oficial del mismo punto, fechado 
el 3, dice que ocho soldados de caballería, al mando de 
uu sargento, se encontraron con Ignacio Agrámente, el 
cual tenia 30 hombres montados. El sargentó lo atacó;y 
habiendo venido en su auxilio 50 españoles, el combate 
se encarnizo.

Agraruonfe perdió la mayor parte de sus caballos y 
se retiró al monte, en donde se encontró con otra co­
lumna, por lo que fe vió obligado á abandonar ei resto 
de su caballería. El desdichado dice, en conclusión, que 
fueron muertos varios cubanos y capturados caballos y 
armas.

Insurrectos presentados dicen que cuarenta hombres 
han abandonado á Vicente García, con objeto, según 
creen, de pi'esentarse á los españoles.

El Diario crea cierta la noticia de que los cubanos 
de Nueva Orleans enviaron emisarios a la Habana, los 
cuales, á pretesto de intemacionalistas, promueve^ 
hue.lgas para favorecer la causa do los insurrectos. El 
Diario confia que los españoles rechazara^ todas las 
instigaciones que tiendan a tal fin.

Por la vía de los Estados-Unidos recibimos ayer el 
siguiente despacho: , ,

«Habana 9 de Junio.—El espitan genqrai, U?g<í- a 
Nuevitas.

La columna del coronel Báscones tuvo un sangriento 
encuentro coii la .¡.artida de Vicente García, matando á 
22 de l(>s compañeros de éste, incluso su segundo, Lico 
Cruz Los insurrecto» trataron de rescatarlo después de 
herido; pero no lo consiguieron.»

UEePACHOÜ I tíL E G itA F lC O S .

Lisboa 25 —La familia real ha salido esta mañana 
con dirección á las previ- cias del Norte.

Acompañábanla el presidente del Consejo de mi­
nistros, el de la Guerra y el de Obras públicas.

La ausencia de la corte de Lisboa sera de quince 
dias.

La reina de Suecia ha visitado á la hermana de la 
emperatriz viuda del Brasil, que padece una enfer­
medad crónica.

Roma 25, (retrasado).—Los generales délas órde­
nes religiosas han ido a dar las gracias al P ap a  por 
la carta .que éste escribió en favor suyo. Uno de ellos 
dirigió un mensaje á Su Santidad diciendo que las ór­
denes religiosas se estrechaban alrededor del trono 
pontificio en el momento en que recibían los ataqi^s 
de una gran parte de los gobiernos.|

El Papa contestó que las órdenes religiosas son 
necesarias para la administración de la Iglesia, y ter­
minó aconsejando una firmeza inquebrantable, y al 
mismo tiempo la resignación.

'Versalles 25, noche (retrasado).—Comienza en la 
Asamblea nacional el debate relativo al impuesto so ­
bre las rentas.

£1 Sr. Thiers declara que en viita de la opinión 
predominante acepta, aunque con repugnancia, el im­
puesto soj e los valores moviliarios.

Ginebra 25 retrasado).—Los diplomáticos que han 
de resolver la cuestiotf del «Alabama» se han reunido 
hoy a las tres y media de la tarde, permaneciendo 
en conferencia hasta las cinco.

Se sigue guardando el secreto mas absoluto sobre 
sus deliberaciones.

Amberes 25.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 29 Sjd.
Ei portugués, a 40 IjlS.
Amsterdam 25.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á32.'
Homa 25 (retrasado).—Al recibir el Papa á los re­

presentantes del circulo literario aleman, pronunció 
un discurso, en el cual dijo que ha empezado en Ale­
mania la persecución contra los católicos, la cual su­
fren estos valerosamente. «He mandado decir, aña­
dió el Pontifice, que la persecución contra la Iglesia 
es insensata, que el triunfo será para ella y que caerá 
ia piedra que derribará al coloso.

Versali^á 26 noche.—Asamblea nacional. El señor 
Buffet apoya una enmienda proponiendo el estableci­
miento temporal de un impuesto sobre las rentas 
hasta estinguir gradualmente la deuda.

El Sr. Thiers combate de nuevo este impuesto en 
nombre de la dignidad de la Asamblea, que la des­
echó ya, y en nombre de la política conservadora que, 
dice, es y será siempre la suya. (Aplausos.)

La Cámara aplaza la enmienda del Sr. Buffet.
Paris 26.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés á 54,02.
El 5 por 100 id. á 85,17 
El interior español, á 25 3(8. ^
El exterior Ídem, a 30 li2.
Lóndres 26.—A primera hora se hacian;
E1 3 por 100 español, á 30 3i4.
El portugués á 43 li4.
Amberes 26.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español, á 29,00.
El portugués a 41 1]2.
Amsterdam 26.—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español á 29 7i8.
El portugués á 41 7i8. Fabra.

VARIEDADES
CALDAS DE OVIEDO.

I.
Este de antiguo acreditado establecimiento balnea­

rio, constituye una de lasxpias preciadas joyas natura­
les de la noble y encantadora Asturias, provincia que á 
la gloria de venerables recuerdos históricos reúne el 
atractivo de amenos valles, festoneadas montañas cu­
biertas de eterno verdor, bellísimos paisajes y florecien­
tes industrias, elementos preciosos de recreo y estudio 
para el artista y el viajero.

Hállanse las Caldas de Oviedo situadas á cinco cuar­
tos de legua de la capital de aquella provincia, cinco le­
guas del puerto de mar de Gijon, seis de Ayilés y ocho 
de Luanco, á 43® 21 lat. N. y 2® 16 log. O. del meridiano 
de Madrid, y á 200 piés de altura próximamente sobro 
el nivel del mar.

El edificio principal, que es cómodo, espacioso y de. 
elegante aspecto, levántase en el centro de dos pintores­
cas colinas, cuyas suaves vertientes decoran frondosos 
bosquecillos, bonitas alamedas y caprichosos grupos de 
casas pertenecientes á las risueñas aldeas de O asie l^  
y Priorio, luciendo en todas direcciones su hermoso y 
variado follage multitud de castaños, robles, bayas, 
álamos, acacias y espinelas, que, negando el paso á los 
rayos solares, proporcionan á los enfermos suave y gra­
ta temperatura, convidándoles, de paso, á gozar á todas 
horas, délas puras y saludables distracciones del cam­
po, recurso precioso y antídoto eficaz contra el veneno 
que en todo nuestro organismo derrama la vida febril 
y artificiosa de las grandes poblaciones.

Una temperatura media de 18® R , la poca eleva­
ción dei establecimiento sobre el nivel del mar y su ex­
celente posición,son una garantía de feliz éxito páralos 
enfermos que padecen hemoptisis ó tienen disposición 
á padecerla, é igualmente para todos aquellos á [quienes 
la escasa presión atmosférica y excesiva oxigenación 
del aire, son un motivo perenne de riesgo y una causa 
continua de empeoramiento; lo cual se concibe fácilmen­
te si se tiene en cuenta la notaóle aceleración que estas 
últimas condiciones atmosféricas producen en la respi­
ración y el excesivo estimulo que determinan en la mu­
cosa bronco-pulmonal.

Los alimentos son abundantes, variados, de fácil di- . 
gestión, sin dejar de ser nutritivos, aunque hay que to­
marlos en mayor cantidad que eu otras provincias de 
España, y sus leches tan escelentes como celebradas: las 
aguas potables de que se hace uso son las de Fuenes- 
liente, próxima al establecimiento, las cuales tanto por 
su temperatura como por su composición química—li­
geramente carbónicas—reúnen las mejores condiciones 
para ayudar á la digestión y hacer mas perfectas las fun­
ciones asiroiiatrices; ventajas todas que la localidad de 
Caldas de Oviedo reúne por sus buenas condiciones cli­
matológicas, y que los n|ádicos deben tener muy presen­
tes ai propinar la clase de aguas minerales que hayan 
de usar los enfermos cuya salud tengan á su cuidado; 
porque es tan importante el estudio y conocimiento de 
las modificaciones orgánicas que determinan los agen­
tes esteriores, y por lo tanto de tal trascendencia el co­
nocimiento exacto de las circunstancias climatéricas, 
principalmente en sus relaciones con la hidrología mé­
dica, quo puede considerarse punto menos que imposi­
ble adquirir una idea clara y verdadera de las indicacio­
nes de un agua mineral, ignorando ó prescindiendo de 
la influencia que la iocalidad pueda tener en el curso y 
evoluciones propias de las dolencias que afligen á loe 
enfermos que, en busca de salud, van á los estableci- 
nyentos de baños y aguas minerales.

La fuente termal que abastece el establecimiento, 
uace con raudal copioso del fondo de una espaciosa cue­
va natural,formada de piedra caliza: el agua es muy 
limpia y trasparente, no tiene oler ni color perceptibles, 
de sabor ligeramente agrio y salino; la temperatura 
constante es de 35® del termómetro do R. en el manan­
tial y 34® en los baños. Su densidad á la temperatura 
con qu<* brota 0.999, y después de enfriada l,00ir>: des­
prende burbujas de gas que se rompen en la superficie 
del agua, y depositan en el fondo del manantial gran 
cantidad de lodo suave arcilloso, entre el cual hay in­
terpuesto ácido carbónico é indicios de cal, materia or­
gánica y hierro: deja incrustaciones por los conductos 
que recorre, no cuece bien Jas legumbres y corta la di- 

> solución del jabón: agitada en una botella á medio 11*>-

Ayuntamiento de Madrid
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nar, tapándola con la mano sale, al retirar ésta, con 
cierto Ímpetu, lo cual es debido á los gases que con­
tiene.

La composición del agua mineral de Caldas de Ovie­
do es sumamente notable por cuanto contiene, á mas de 
varias sustancias Ajas, el gas ázoe pur.>, libre y eu di­
solución, circunstancia que las hace muy análogas alas 
tanjustamente celebradas de la «fuente del librado de 
Panticosa, analogía que se prueba de un modo conclu­
yente estudiando comparativamente los efectos terapéu­
ticos de una y otra cuando se usan en bebida y se aspi­
ran sus gases.

Loa bañes de Caldas de Oviedo, ofrecen en sumo 
grado elementos de curación: allí la naturaleza, osten­
tando á cada paso su prodigiosa m«gnificencia, es un 
motivode estulio y admiración para el sabio, fuente 
inagotable de inspiraciones para el literato y el artista, 
y entretenimiento perenne y saludable para el mayor 
número de los enfermos. Por la bondad del clima, pue­
den hacerse a cualquiera hora escursiones campestres 
por entre los basques de castaños, de varios frutales y 
de robles, que brindan con su sombra á gozar las senci­
llas y dulces impresiones de los bellos panoramas, que 
por todas partes ofrece la comarca. El delicioso paseo 
que hay al lado del establecimiento, al que dan sombra 
aromáticas ac telas y espinela”, sirve de centro constan - 
te á las mas animadas reuniijncs; y el caudaloso Nalon 
con su límpida corriente, aguas cristalinas y frondosa 
ribera, contribuyo al solaz de los bañistas, que eu gru­
pos varios y de diversas clases sociales frecuentan sus 
orillas con la mayor cordialidad y confianza. Por fin, 
otro motivo de animadas caravanas es la visita á la mag - 
níflea fábrica nacional de armas de Trubia, que dista 
una legua de las Caldas. La iglesia de esta parroquia, 
notable por su antigüedad, está á la vista de la casa de 
baños, y las cercanías todas, deliciosas y habitadas por 
campesinos tan honrados como pacíficos y laboriosos, 
ofrecen las mas tranquilas y placenteras distracciones.

El viaje desde Madrid se hace con bastante comodi­
dad, empleando de diez y ocho á veinte horas (doce en 
ferro-carril y ocho en diligencia) tiempo que de año en 
año se irá disminuyando á medida que vayan conciu - 
yéndose los trozos del ferro carril puesto en construc­
ción. De Oviedo á las Caldas hay correo diario, dos car­
ruajes fijos y otros varios convencionales, los cuales em­
plean una hora tanto de ida como de vuelta.

Este e..ítableaimiento está abierto desde 1 de Junio 
á fin de Setiembre. Su propietario es D. José González 
Alegre.—Oviedo.

Estas noticias, con otras muchas de interés, las ha­
llamos en un folletín que se nos ha remitido, impreso en 
Oviedo con el titulo de «Aguas termales azoótico sali­
nas de C^das de Oviedo,» cuya lectura recomendamos. ■

E F E M E R ID E S-

DIA 28 DB JUNIO.

1519. El rey Carlos I de España es elegido empera­
dor de Alemania.

1584. Se entrega Gante á los españoles.
1775. Sale del puerto de Cartagena contra Argel una 

escuadra, compuesta de 400 velas entre mayores y me- 
nore.s, al mando del general 0-Keilly, siendo su mayor 
el célebre marino D. José Mazarredo. Conduelan tam­
bién un cuerpo de ejército compue.sto de 22.000 hom­
bres, á las órdenes de D. Pedro Castejon, dando v.sta á 
dicha plaza el 1.® de Julio inmediato.

1809. Combate de Torralba.
1811. Asalto de Tarragona por los franceses.
— Los franceses asaltan á Ilaus, que sufrió todos 

los horrores de la . uerra.
1816. Decreto d'él rey Fernando VII mandando que á 

mas del estrañamieuto anteriormente decretado contra 
los partidarios del rey Jasé I, y del-secuestro de sus bie­
nes, se les formase causa para averiguar los grados del 
crimen que hablan cometido con su conducta política.

1 ^ .  Aparición del cólera-morbo asfático en Ma­
drid; el cual tuvo su de.sarrollo de la manera mas es­
pantosa el dia da la V irgen del Carmen, en cuyo dia 
murieron mas de 500 perso^jas y siguió liHsta el 24 del 
próximo mes de Juljo, creciente siempre. La mortandad 
desde este día 28 de Junio, hasta 23 de Julio, fué de 
2.536 personas

1835. Convenio entre Francia y España, en virtud 
del cual se obligaba aquella á dar una legión á esta.

— fratado entre Inglaterra y España para la su­
presión del trá Ico de negros.

1838. El general Maroto toma el mando del ejército 
carlista.

1861. Acontecimientos de Loja.
1854. Sublevación militar del Campo de Guardias en 

Madrid.

Reales.

Las compañías de zarzueia y baile que empezarán á 
funcionar el 2 de Julio próximo eu el elegante coliseo del 
Sr. Rivas so componen do los artistas siguientes:

Primera tiple, doña Marcelina Cuaranta; segunda 
Ídem, doña Josefina Alvarez; tiple cómica, doña Caroli­
na González; características, doña Teresa Fernandez y 
doña Mauricia Francés.

Primer tenor, D. JuanPrats; primeros barítonos, don 
Maximino Fernandez y D. Alejandro Cubero; primer 
bajo, D. Fernando Jiménez; tenores cómicos, D. Euge­
nio Fernandez y D. Ricardo Zamaoois; bajo cómico, don 
Serafín García; director de escena, D. Alejandro Cubero 
(D. Maximino Fernandez dirigirá las obras en que tome 
parte); apuntador de música, D. Francisco Saper; direc-- 
tor de orquesta, D. José Vicente Arche; apuntador de 
verso, D. José Calatayud; maestros de baile, Mr. A. F. 
Forrest y D. José Puig.

Primeros bailarines: Emilia Pinohiara y Aquilea Ba- 
raohi.

Piutores escenógrafos: Ferri y Busato y Mrs. Thomas 
Grieve é hijo, de Lóndres; cincuenta coristas de ambos 
sexos; cincuenta pi;pfe.«ores de orquesta, la mayor parte 
pertenecientes á la sociedad de conciertos y teatro na­
cional de la Opera, y cuarenta artistas españolas y es- 
tranjeras formando el cuerpo de baile.

I,os precios délas localidades serán los siguientes:
Palcos de platea sin entrada, en el despacho 60 rea­

les y en contaduría 80.—Idem bajos sin id., en el despa­
cho 60 y en contaduría 80.—Idem principales sin idem, 
eu el despacho 25 y en contaduría 30.—Butacas con en­
trada, en el despacho 12 y en contaduría 16.—Delante­
ras de galería de platea con id., en el despacho 8 y en 
contaduría 10.—Asientos de galería de platea con idem, 
en el despacho 6 y en contaduría 8.—Delanteras de ga­
lería principal con id., en el despacho 6 ,y en contaduría 
8.—Asientos da galería principal con id., en el despacho 
4 y en contaduría 5.—Paseo general de caballeros coa 
idem, en el despacho 4.—Entradas de palco, en el des­
pacho 4.

GACKTiLLá.
El robo verificado en una casa de la plaza de 

Santa Bárbara el domingo último ha sido de mas im­
portancia de lo que, tomando la noticia de otro perió­
dico, dijimos en nuestro número del jueves.

Hoy tenemos noticias exactas y detalladas de to lo lo 
ocurrido y  podemo.s rectificar lo que entonces se dijo.

El dueño de la casa eu que tuvo lugar el suceso es el 
Sr. D. Luis Escriba y Ramaoí. Supónese coa funda­
mento que el autor de! robo debe haber sido su ayuda 
de cámara, el cual pidió á las cinco de la mañana del 
domingo la llave del despacho de su amo, con el pretes­
to de hacer la limpieza temprano; y la hizo, en efecto, 
tan esmerada en los cajones del bufete, que solo dejó en 
ellos los papeles que no tenían valor, desapareciendo de 
la casa á las ocho de !á mañana, sin que se haya vuelto 
á tener noticia suya.

Los efectos robados consisten en los siguientes va ­
lores:

Billetes de Banco..........................Ic8 500
En monedas de oro.......  14.000
En id. francesas...........................  1 500
Ea plata......................... 2.000
En varias alhajas.........  20.000
Cuatro docenas de cubiertos. . . 5.000

Total aproximadamente. . 151.000
Poco dice en favor de la policía el no haber tropeza­

do hasta ahora ni con el ladrón, cuyas señas le fueron 
facilitadas, ni con los objetos robados.

La madre del ayuda de cámara del Sr. Eseribá vivía 
en la calle del Arco de Santa María, y parece se mudó
en el misme dia que tuvo lugar el hurto, á la del Sa­
litre.

Tal vez habiendo r gistrado esta casa inmediata- 
Tiiente, á estas horas estaría el delincuente en el Sala­
dero y los objetos sustraídos en poder de su dueño; pero 
se habría faltado al respeto que merecen los-derechos 
individuales de los ladrones, protegidos por el título 
primero de la Constitución.

El domingo próximo concluyen en el aristocrático 
y elegante teatro y circo de Madrid las funciones de ópera, 
que durante una corta temporada de verano se han re­
presentado en él.

Habríamos deseado su continuación por mucho tiem­
po para tener el placer de oir y admirar las bellezas y 
armonías que cada dia se notaban en la ópera D. Car­
los, y sobre todo en el acto tercero, que puede decirse es 
la síntesis de todo el drama.

T en efecto, pocos concertantes pueden igualársele 
por el claro oscuro que hace la mezcla de la música pro 
fana con la religiosa; y en pocas partituras habrá foto 
grafiado Verdi mejor áun protagonista como el que ha 
hecho de Felipe II en ese mismo acto.

¡Qué bien expresado está el carácter oe aquel rey con 
su pensamiento y voluntad inflexible! ¡Que apropiada 
es la música én aquel corte instantáneo y repentino, que 
viene á ser y á imitar los mandatos rápidos é irrevoca­
bles de aquel gran monarca!

Aunque no fuese mas que para saborear las bellezas 
de ese acto, debiera repetirse dicha ópera los dias que 
quedan á la semana y los que faltan para concluir el 
contrato de la compañía; pues sentimos vivamente que 
tan pronto acaben las funciones de ópera en el teatro de 
Madrid, digno rival del régio coliseo y superior áéste en 
las magníficas y suntuosas decoraciones con que adorna 
todas las representaciones el opulento propietario y em­
presario D. Simón de las Rivas.

El estreno de una pieza, por insignificante que sea, 
en ese teatro, es un acontecimiento extraordinario, por 
la diversidad maravillosa con que eu cada cuadro y es­
cena sorprende al espectador, haciéndole ver la natura­
leza en sus mes imponentes manifestaciones.

¡Qué perspectivas tan magníficas, las del mar, la at­
mósfera, rocas, volcanes, grutas, bosques, palacios, 
etc. etc.! ¡Qué lujo en los trajes hasta del mas iusignifi 
cante comparsa!

¡Qué compañías tau completas, ya sean líricas, ya 
coreográficas! ¡Qué orquesta tan siu igual, y qué gusto 
y belleza eu el detalle y en el conjunto!

El Sr. Rivas, por su amor á lo bello y lo grande y por 
su protección al arte en todas sus mau festaciones, se ha 
conquistado el nombre de Mecenas de los artistas, así 
como su teatro del Príncipe Alfonso el de Templo de las 
Musas.

El concierto celebrado en la noche del miércoles 
en los jardines del Buen-Retiro ha sido el mas concur­
rido de los que hasta ahora han tenido lugar en tan 
ameno sitio.

Apenas se vela una silla desocupada, y ni aun du­
rante la ejecución de las piezas se veia libre de gente el 
paseo.

En este concierto las piezas que mas llamaron la 
atención y merecieron aplausos fueron las dos fantasías, 
una sobre el Moisés, y otra sobre La hija del regimiento.

que ejecuLó en el violoncelo, con la maestría y bueu 
gusto que le distingue, el Sr. Miiecki.

La comisicn encargada por la real archicofradia 
do la guardia y i.ración al Suntísima Sacramento en el 
jubileu ci;-cular ds las Cuarenta Horas, á fin de arbitrar 
recursos y recoger limosnas para la reparación de los 
objetos (le su pertenencia, que han ciesaparecido á con­
secuencia del inceudio que estalló en la iglesia de Santo 
Tomás (parroquia de Santa Cruz) el dia 13 de Abril del 
presente año, se ve actualmente en la ijecesidad de re ­
currir á las almas dotadas de sentimientos de piedad y 
religión, suplicándolas encarecidamente se sirvan con­
tribuir á tan urgente necesidad, ya costeando algunos 
délos objetos meocionadoa, ya con don-ativos que su 
piedad les dicte, por pequeños que sean, depositándolos 
en poder del señor tesorero, Carrera de San Jerónimo, 
números 45 y 47, principa!, ó dejando aviso, para que 
pasen á recogerlos en lac sacristías respectivas de los 
templos en que se celebran diariamente las Cuarenta 

ü Horas.
Escriben de Arlés (Francia) que la phitoxera

destruye visiblemente los viñedos del Mediodía, habien­
do pasado de Montpeller á Narbona y salvando, por con­
siguiente, una distancia de veinte leguas. Aunque el 
insecto es conocido, no hay hasta ahora manera de des­
truirlo, porque el azuframiento no basta.

En la noche del domingo al lüiies se cometió un 
robo en la real iglesia de San Isidro, consistente en dós 
pulseras, un collar y la media luna de la Virgen del 
Buen Consejo, una corona de la Concepción y otra de 
la Caridad. Estas dos últimas las'dejaron por ser falsas.

Se va progresando de tal manera en materia üe ro­
bos, que ya no hay mas que pedir.

El 22 hubo una esplosion de petróleo en una cue­
va de la calle Royale de Versalle.s. Un muchacho de 14 
á 15 años y un joven de 20 á 25 que se hallaban en la 
cueva, fueron envueltos por las llamas. El estado del 
primero és desesperado, pero se cree que pueda salvar­
se el otro. La esplosion determinó en la casa un incen­
dio que pudo ser dominado.

Leemos con satisfacción en un periódico de 
Cádiz:

«Sabemos que varias señoras de esta ciudad, imitan­
do á las de otras capitales, están haciendo una propa­
ganda activa contra los dueños de establecimientos pú­
blicos que profanan el domingo, y en favor de los pocos 
que hasta hoy desgraciadameate cumplen con el tercer 
precepto del Decálogo. Tal vez á esto sea debido que el 
domingo anterior -se notó mayor número de tiendas cer- 
radas que otras veces. Aplaudimos la idea, y deseamos 
que sus autores perseveren en ella, á ver si el interés 
propio, ya que no el deber, obliga á los profanadores de 
la ley á su cumplimiento.»

Este es un medio muy á propósito para conseguir 
que se respete la santidad del domingo.

Antes de ayer á las tres de la tarde tuvieron 
lugar los ejercicios de oposición á premios por los alum­
nos de composición de la escuela nacional de música en 
el teatro de Jovellanos.

Una brillante orquesta, dirigida por el maestro se­
ñor Monasterio, ejecutó magistralmente las cuatro 
composiciones objeto del concurso, siendo repetidas va­
rias veces á petición del numerasó y distinguido público 
que ocupaba las localidades de aquel coliseo.

Las composiciones que obtuvieron premio fueron las 
de los Sres. D. Ruperto Chapín y D. Tomás Bretón, lla­
mando notablemente la atención del público, que la hizo 
repetir hasta tres veces, la marcha que precedió al con­
certante, original del primero de dichos señores.

El Sr. Saldoni, dirigió breves y cariñosas frases á los 
agraciados, felicitándoles por su notable aprovecha­
miento, así como á su maestro el Sr. Arríela, y prome­
tiéndoles, si seguían por el camino que hablan empren­
dido, un brillante porvenir.

Las alumnas de canto señoritas Portas, Franco y 
Quesada; los Srés. Prast, Fernandez (D. Maximino), 
Puig, ülloay Velazquez, la orquesta y los coros llena­

ron cumplidamente los deseos del público, quu mu i» 
una v. z s (uanifestó su agrado con nutridos v p^o ^  
gnaos aplausos. ••

Ea-ios dias 28 29 y 30 del corriente, de.sde las 
ses de U manaua a las ocho de la noche, se verifle, 
en la e s te la  general de agr.cuTnra de la Florida I !  
yos publicas de la trüla mecánica por medio del vaoor 
Di maquina funcionara en la casa llamada de la Oh i ni 
entrando por el paseo de San Rernardino. ’
----- ------- rm-ir urTirMinirnrmMM i _

8e.nte del día. ~
San León II, papa y confesor. (Ayuno con abstinen­

cia de carne.)
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas cu ia 

iglesia parroquial de San Pedro, donde por mañana 
habrá misa mayor, y por la tarde vísperas solemnes del 
santo apóstol su titular y la reserva.

En las parroquias San Isidro, Italianos y otros tem­
plos, se cantarán por la tardes víspera del apóstol San 
Pedro.

Continúan por la tarde en la capilla del Obispo, la 
novena de San Juan Bautista, y predicará D. Mi.>'’uel 
Martínez. ”

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
la Misericordia en San Sebastian, ó la del Favor en San 
Millan.

3ÜL3A DE íV5ADRíB DEL OIA 27.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. peijueños..................................
Renta perp. exterior........................
Billetes hipotecarios......................
Id. del Banco de Castilla..............
Bonos del Tesoro..........................'
Resg. C.® Depa........................

CAERrS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000...............................
Agosto 1852 de id..................
Obras públicas 1^8 ..................
yiíitao-CARH:i,Es.—Obligaos. 2.000
Id. de 20.000............... * ..........
ilsnao de España.....................!!!"

CAMBIOS.

Londres á 80 d. f.............................
I tó a  á 8 d. V........... .........................

ÚLTIMOS í'Ii.Cu.oi? 

del 26 I dei 27.

27 35 
27 55 
32 70 

103-00 
00-00 
75 25 
83 80

00 00 
00-00 
00 00 
54 40 
54 00 

189 00

48-70
5-10

27 .40 
27-45 
32-75 

103 00 
Ou-üO 
75-30 
«3-75

00 00 
00-00 
00-00 
54-35 
54 00 

190 00

48-75 5 10

E SPEC TA C U LO S,

Por

TEATRO CIRCO DE MADRID.-A las 8 1 ,2 -  
Funcion 25 abono.—Turno 3.® impar.-D. Carlos.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.-A las ocho y me 
día. -K1 principe L ila.-La hada, baile francés.—Inter 
medios de banda militar.

CAPELLANES,—A las nueve.-Los prófugos de U1 
tramar, ó sean lo.s dos apóstoles —Revista europea -  
Un paseo á Badlam.—Revista europea.—Baile.

esl a v a  —a ¡a.s 9.—Una vieja.—El pajecito 
un inglés.

CIRCO DE PRIOE.—A las nueve.—Grande y víiria- 
da función de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la 
que tomarán parte loa famosos indios Rsjar v Samjó.

CAMPOS ELISEOS.-Gran baile campestre y de ver­
bena, desde las nueve de la noche á cuatro de la madru 
gada.

MADRID.
I" ¡'reata ar! .■.vDrc/.Dos ua i,.oa Ca vin cs  db i’i !:.:x s ".

Costanilla délos Angeles, 3.
sMii itdnraaagcaprms:: ivnm

S E C C I O N A N U N C I O S ,

SFANOLA
Y AMER ICANA.

.Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap- 
p j tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 

primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.
A, quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 

grétis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.
En provincias se suscribe en las principales librerías y e-stablecimien- 

tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

c o m p a S i a  c o l o n i a l .

tosta d o  DIAHIO SIN EVAPOSACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

 ̂ LA MODA ELESAIfE ILOSTMDÁ, %
PERIODICO ESPECIAL P.4R .\ SEÑOR.AS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, rcpre.sent.ada-.s por los figurines iluminados me- c| 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y ai’tículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite gráiís un mí-mero, 
por Via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12 prin- 
cipal, Madrid. ’ ’ ^ vg

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien- M
. tos corresponsales de La Ilustración Estiañola y Americana.
f e v  -------------------------------------

i-A-.íi-A.'.ts-A

PABEL^M eüLiiaT
o .MOSTAZA EN HOJAS

AdopU dopor Jos Hospitales de Paris, las AmbaUnolas j  Ho'pitale^lBiilitares 
y  por las marinas francesa é inglesa. '

• Conservar al polvo de mostaza todas sus propiedades, obtener en pocos instantes con 
facilidad un efecto deci.sivo con la menor cantidad posible de medicamento, hé ahí los pro­
blemas que M. BIGOLLOT ha resuelto de la maneramas acertada. >

(á (á. Boucbardat, A/iuario de Terapéutica, ano 1868.)
Exíjase la firma adjunta, hay falsificadoras. — PARIS, 36, rué 

Vieille-du-Temple. — Agente general para la venta por mayor en Es- 
pafía: i .  Pecastaino, Cruz, 13, principal, Madrid. Al por menor, 
por todas las ProgoBZias y farmacias del Reiro.________________

ae lerapeuiica, ano loe

U I ) K ^ M s l k
AI'IIOBADO

POK LA

ácud. de .Hcdicina
l»i: IM ■̂rp: , j

G raa m«^dalla de oro eoneedida por S. M. el B.ey de los Belgas.
Oran m e d a lla  d e  p lA ta  e o o c e d td a  p o r  S . M .  e l  R e y  d e  lo s  P a i te s - B a jo e .

ACE I T E  ^M OR E NO- C L ARO
DE H I G A D O  DE B A C A L A O

Miembro de la Facultad de Medicina deí Ilai/a, Miembro eorretponsai de la Real Academia de Medicina 
de Madrid, Comendador de la Orden de Carlot ¡ll de Etpal’a, y Caballero de la Orden de Leopoldo de Bélgico.

Recooiendsdo ¡lor los médico.'̂  mas notables por ser indudábUmente el mas puro, el mas grato al paladar 
y «I mas eficaz de cuantos se conocen.

Recetado con optiino» resultados contra Is la Tuii y Enfermedadet del Pecho, Debilidad general, 
Deifalleeimiento de, loe Ntrios, Raquitiimo y todae loe Afeccionet Etcrofulotae.

t'nlesa conolenalarlo», *n»«r, Harfard y €»•, 7 9, SSrand, I.ondren. — Madrid 
por mayor Agencia frauco-espafiola. Sordo, 3t. Vendese'en todas las farmacias y droguerias del mundo.

AITORIZADO
pon

Circular especial 
DEL MINISTRO

l'.l laii'.niio «íl'icvEAAK .se emplen rii todi'S los caso.s en i|tic los femigiuo.süs 
i'sliiM in, ícadii.s : iio ciiiicgrcce la (li JiLtoiira; es la lucpaiacioii ferruginosa mas 
acliva, mas agí adable y mas económica; basta con frecuencia un frasco para curar 
lina clorosis.

« I.a cs|ierieiicia nic lia demostrado que ninguna prenaracion ferruginosa es 
» mejor tolerada que el i i i í '.k k » sin .salir de los linrtes de las
» dosis moderadas. » BoieiiAuoAT, diiuarro (/« fer.ipc'ií/jco, 1863.

El sai. ri'« Qiicvrniio sc (ende en frascos de 11)0 medidas, á 3 fis. 50 c.
MEDIDA ^  l'~"'n(rY'V\TUÍ---- ~  f' “i'eKS' 5 » .

DE LA Iio.sis — loo uragcas, 3 »
Deposito general en ca.sa de I-.mile GI'.NEVOI.V, 14, r. des Beaox-.Vrts, i  r is , y en 

todas las farmacias. Exija.se el sslio Quecenneyi  ̂Marcado Fu trica arribo indicada.

EaMadrid, p o r, 
mayor, Agencia 
frauco-española. 
Sordo, 31; por 
menor, Síes. Mo­
reno Miquel,Bor- 
reil hermanos,
E scol ar, Sán­
chez Oca ña y 
tega. En próvin 
cias, los deposi­
tarios de ¿icho 
Agencia'.

(A)

GRANDE EXITO EN PARÍS^

VELOlTiE FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHKBENTE.

paña“22 rl IN V F lT o V p h rr^ w l-T ^  ■'‘e con borla en París. En Es­paña, di rs.—in v en to r  Charles FAY, perfumear, 9 rué de la Paix, París.
En cada caja hay una noticia sobre el uso de la VBLOUTINR

Madrid, sirve los pedidos
rales vPaaeualV^réh’dfl  ̂ -Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo-
iok, luW deSo^^^ depositarios de la Agencia franco espa-

II '■'■■■n" ■ ~~ I 11 iiiifiwiiT̂iTiiíiiiiini'iiwiiwiFrTrrTrnrrfrwiwsiiR'L̂

REUrilATiSFiíOS Y GOTÍ.
m:

r w R El inmerso éxito de este remedio ;-s di bidjé 
Isu- pvop'ecadc.- c u'.-.ina’ emente pr i adas, ás; 
r acción ir.mta é ;Bf-nble, que atrae al e.-tenor ¡a 

hir# TI cuya ttnd-ccia es fijarse tn los órgaao.-
vii.i. .s Reci.iuieti.;..iile 10. pniK.i<ae.s ii.cd eos para la curecion de ios reumas, bronquitis, 
afecciones de'¡a garganta, gripe, reiuiiatismos. lumbago, -olores, etc., etc. Su empleo no 
exisre nino-un régiiiien; una ó dos apiicacion s ha«tan las más de las veces, v solo causan una 
S i  ^omezon. P;ec^ de a caja*̂ 8 rs. Depósito en París, J . Wislin, 23, rae Cassett La 
AffenciB franco esj auola en .Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Por naenor, Sres Mo­
reno Miquel, Borreil hermanos, Senchez Ocaña, Escolar, Dlzurrun y R. Hernadez. (A, d)

FAnMACKCnCU, A.MiCIu H illu i.. DH. ...
Mi pailre (lespiies .le b:il,. r eslmtiA.k coii -n 

pr.iclica I.1S preciosa... .cDlaj.is ,le ,,ie..tn, Jaralie ,.nti- 
ploso, lo recoiiieiiilij i im.i ol.>rev.,rionc. ■ i.or es'., lo 
he preopiiiado Ci.ii?L-:i!.'ni..i,le ron I;. m.ivor . oiiI'Adv. 

siempre el mejor euiu ha coriespiiii.li.;,'. a mi.- i.,i:iie- 
'éErlraclo de una carta del .1' 

AUlll'.m.lt,, antiguo médico principal del ejercito 
lie ¡a Legión de honor.) l)iri-ir,e .. J| 

B O C E ÉE  lil.s, fariiiarculico en .Vur/ei.'.V,
Kn M A D R ID  ¡ por may..r. Agen.-ia franeo- 

espanotaf Sonlo, ; por iiifnur ;i o2 r*. SS.
Miquel, — Hurrell h-, — hsDilar, — .Sa„,
— Ortega j  Roilnguei lle’-naii.lez. j. j'j
S.*!. Rodríguez lleriiaii.lezv rielli.h. B A H C E iO ’VA

J.oreuÓ. -
GRA NA DA , V" de '3S|uiz r Godoy — MA- 

— m u r c i a . Locas Serrano
— OVIEDO, Díaz Arguelles — SEVILLA  V*
Trojano VALEBíCIA, V. Mano—ZARAGOZA 
Ríos herm. y Eslerau y Esnarcega. ’

POLVeS Y PASTILLASS

A.MERICAXüS
dei Dr Pa ersou.

Jií!
Tónicos, digeshvos, estomacales, §  

anlinerviosos.

IvKPU i ACION iii.ivi'r.sa! t”(or!a ¡iroi.ta 
n i Hcio'i (l - l:,.- maie.s de e.stórnago, f a l ­
ta  de a p e ti to , ac idez . di'j*estioQOs p a ­
n o sas , d isp e p s ia , g a s t r i t i s ,  ea fe rin ed a- 
des dp los in te s tin o s , ctp. ;Vür extr. ctu.s 
de ■liurio.sde n i-d icina fnme. ,.-. ; In -*.!•■, c- 
CKiiJCS .'II ti.du-, idio.nu,- P a te r s o a  soiirt- 
c.Kia pastiiia  y p iq u e te  de po¡vo.-., v so. i 
hn; ll. caja la lira  a de F a y a r d ,  de Li n 
único propietario de la verCiid. i a fórmula.
— P.ir inavi.r, Lyuu (Fraiifie), nie de T 
Hotel de Ville, 9; Mu.ir d, A-encia fran ­
co española. Sordo, 31.—Por menor: rol 
VOS, 22 rs ¡ piistiüas, 12 r.s Bnrrcll, M .re 
no Miquel, Ocaña, Escolar y Ortega

Hq ^  a ' y  y  enfermed¡19, Uonlor¡¡uei! Secreta»
Traiaiiiicmo iiiralible por

t t \ 0  de '/,*R/.APAI{|{1|.1.A (Predo Í4 r.) BOLO» de ARMENIA

MADRID.
¡Agencia franco-española 
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VERDADERO LE ROY
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(Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, SI. rué de Seine, Pabis

Los médiws mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacua­
tivos sobre todos los demas medios que se han empleado para la

C U R A CIO N  DE L A S  E N F E R M E D A D E S
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de LE B 0 t  

son las mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin- 
V producir jamas malas consecuencias. Se toman con la mayor faciii- 
®V dad, dosados generalmente para los adultos á una 6 dos cuc bara- 

W das ó 3 á é 4 Pildoras durante cuatro i  cinéo dias seguidos, 
gg 2 Nuestros frascos van acompaflados siempre de una instruceion 

“ indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomenda­
mos leerla con toda atención y qne se exija el verdadero 

‘ LE ROY. En los tapones de ~
los frascos hay omi sello 
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vE^HARMACIEN,

“““í°D,Ag<;ucia-lraDC0 española, 31, calle del Sordo; por 
macta de log señores Borreil hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y C

menor,
Ortega.
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